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Esta  comedia  es  propiedad  de  la  empresa  dramática 
de  TALIA,  la  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  per¬ 
miso  la  reimprima,  varié  el  título,  ó  represente  en  algún 
teatro  del  reino  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las  formadas 
por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pe¬ 
cuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  1847, 
8  de  Abril  de  1859  y  4  de  Marzo  de  1844,  relativas  á  la 
propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos 
los  ejemplares  que  ademas  de  no  llevar  el  sello  de  la  Em¬ 
presa,  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampa¬ 
rá  en  cada  uno  de  los  lejítimos. 


DOÑA  LUISA  DE  GUZMAN  Reina  regente  de  Portugal: 
EL  CONDE  DE  CASTEL-MELHOR. 

DON  LUIS  DE  SANDOYAL.  ; 

EL  REY  DON  ALFONSO  VI  DE  PORTUGAL. 

ANTONIO  CONTI  VINTIM1GLIA. 

DOÑA  AURORA  DE  MOLINA, 

JULIANA. 

GIL. 

TRISTAN,  negro. 

UN  JUEZ. 

Rondas ,  embozados  y  soldados. 

i 


La  escena  pasa  en  Lisboa  ,  año  1661  de  N.  S.  J.  C. 


- 


Plazuela  en  Lisboa.  A  la  derecha  una  casa  con  puerta  y  ventana  baja 
practicable.  A  la  izquierda  una  iglesia  en  cuyo  pórtico  ó  peristilo  pue¬ 
dan  ocultarse  los  personajes  unos  de  otros.  En  el  fondo  una  casa :  calles 
á  derecha  é  izquierda. 


Dona  Aurora  y  Juliana  con  manías  ,  saliendo  por 

la  derecha. 


Juliana. 

Doña  Aurora. 
Juliana. 

Duna  Aurora. 
Juliana. 


Doña  Aurora. 
Juliana. 


Ya  estamos  en  salvo.  Aquí 
nuestra  nueva  casa  está. 
Alguno  sigue  quizá 
nuestra  huella. 

A  nadie  vi 

aunque  volví ,  doña  Aurora  , 
la  cabeza  á  cada  paso. 

¡  Sospechado  habrán  acaso 
la  mudanza! 

Estad  señora 
descuidada;  ni  el  casero 
sabrá  que  ya  no  habitamos 
su  casa  ,  pues  conservamos 
las  llaves. 

¿Y  el  caballero 
que  esta  noche  ha  de  volver  ? 
Allí  está  Gil,  que  maestro 
en  cuentos,  le  sabrá  diestro 
engañar  ó  entretener 


I).  Luís. 

Segundo. 
D.  Luis. 
Tercero. 
Trímero. 
D.  Luis. 


creo  que  son  castellanos. 

En  la  mano  lo  podréis 
conocer. 

¡Ay! 

(á  Castel-Melhor .)  ¡Firme!  asi. 
Herido  estoy ;  ¡ay  de  mí! 

Fuera  !  ( huyen .) 

( siguiéndolos .)  ¡  Oh  !  todos  no  os  iréis. 


ESCENA  IV, 


D.  Luis.  Gastel-Meliior. 


Castel-Melitor. 


D.  Luis. 


Castel-Melítor. 


H.  Luis. 
Castel-Melhor. 
D.  Luis. 
Castel-Melhor  . 


D.  Luis. 


C  astel-Melito  r  . 


D.  Luis. 


Castel-Melhor. 


( Deteniéndole .)  Caballero,  si  acertar 
queréis  ,  no  vayais  en  pos 
de  ellos. 

Vayan,  pues,  con  Dios. 
¿Herido  estáis? 

A  no  estar 

vos  tan  pronto,  en  la  contienda 
soy  muerto. 

¿Tal  os  querían? 

Con  esa  intención  venían. 

Salvaos  pues. 

Buena  prenda 
llevan  de  vuestra  bravura 
para  que  intenten  volver 
por  ahora. 

Ha  de  tener 
alguno  lina  picadura. 

Y  á  mí  guardar  me  interesa 
breves  momentos  el  paso 
de  esta  plazuela. 

En  tal  caso 
que  os  guarde  Dios. 

Con  tal  prisa. 

caballero,  no  os  iréis 
sin  que  sepamos  primero.... 


D.  Luis. 

Castel-Melhor. 


D.  Luis. 


Castel-Melhor. 


Q.  Luis. 
Castel-Melhor. 
D.  Litis. 


Castel-Melhor. 

1).  Luis. 


Imposible  caballero. 
Castellano  parecéis 
en  el  habla  y  en  el  tra ge, 
y  en  un  pais  enemigo 
no  os  estorbará  un  amigo 
pronto  á  serviros. 

No  á  ultrage 
lo  toméis  ni  á  menosprecio ; 
mas  me  conviene  guardar 
el  incógnito. 

A  él  osar 

pudiera  tan  solo  un  necio 
ó  un  villano:  mas  yo  os  debo 
la  vida  y  deuda  sagrada 
es,  que  quisiera  pagada 
ver.  Otro  interes  no  llevo 
cuando  acaso  os  importuno 
que  el  de  pagárosla;  así 
por  si  algo  queréis  de  mí 
ecsijir  en  tiempo  alguno, 
guardad  ,  si  no  os  embaraza 
en  la  memoria,  Señor 
al  conde  Castel-Melhor , 
número  diez,  en  la  plaza. 
Castel-Melhor!  ¿oí  mal? 

No  ,  sino  bien. 

;  Dios  me  ayuda 
¿caria  tuvisteis  sin  duda 
del  cardenal  Sandoval? 
Hidalgo  ! 

No  receléis 


nada  :  otra  yo  para  vos 
traigo  de  él. 

Castel-Melhor.  ¿  Venis  en  pós 

de  una  dama? 

D.  Luis.  Sí.  ¿sabéis 

de  ella  ? 

Castel-Melhor.  No  lo  afirmaré: 


mas  sospecho  que  quizá 
con  ella  di. 


¡1).  Luis. 


;  Por  vos  va 

Cu  * 


CASTEL-MELHOR. 


D.  Luis. 
Castel-Melhor 

D.  Luis. 


Castel-Melhor. 

D.  Litis. 

Castel  Melhor. 
D.  Luis. 


no  está  amparada  ? 

No  á  fé. 

Hasta  hoy  no  vino  en  mi  ausilio 
la  suerte.  Desde  qne  ha  muerto 
su  padre  no  tuvo  cierto 
esa  dama  domicilio. 

¿  Cómo  ? 

Tres  veces  mudó 
de  casa  ,  sin  que  consiga 
saber  que  es  lo  que  la  obliga 
á  tal  movimiento. 

No 

alcanzo  de  semejante 
conducta  la  causa  ;  pero 
que  debe  de  haberla  infiero 
por  el  tono  suplicante 
en  que  escribe  al  Cardenal  , 
que  vea  de  cualquier  modo 
atropellando  por  lodo 
sacarla  de  Portugal. 

Para  que  yo  desde  luego 
en  Lisboa  entrar  pudiera 
logró  del  lley  que  me  diera 
para  la  Regente  un  pliego 
Yo  fiando  solo  en  mí 
de  buscaros  con  destino 
tomé  al  instante  el  camino 
de  Lisboa  ,  y  heme  aquí 
en  vuestras  manos. 

Yo  estoy 

en  las  vuestras;  mas  espero 
que  no  estrafieis  caballero 
lo  que  á  preguntaros  voy. 

No  á  fé  :  mas  vengo  tal  cual 
instruido  ,  y  adivino 
la  pregunta:  soy  sobrino, 
de  el  cardenal  Sandoval. 

No  me  previno  este  honor 
vuestro  lio. 

Remitid 
cumplidos  y  permitid 


Castee-Melhor. 

D.  Litis. 

Castel-Meliior. 
D.  Luis. 

* 

Castel-Melhok. 

D.  Luis. 


que  a  vuestra  amistad  se  ofrezca 
Luis  Sandoval,  por  mas  saña 
que  entre  Portugal  y  España 
hoy  encendida  aparezca. 

Don  Luis,  la  guerra  no  és 
entre  España  y  Portugal 
un  combate  personal 
de  Español  á  Portugués  ; 
y  demostraros  espero 
pues  importa  al  honor  mió 
que  tiene  en  mí  vuestro  tio 
un  amigo  verdadero. 

Dudarlo  fuera  mancilla 
en  mí,  que  después  de  Dios 
lio  señor  Conde  en  vos. 

Y  hacéis  bien,  mas  ¿por  Castilla 
qué  dejáis? 

Nada  de  nuevo 
para  vos  que  sois  llamado 
á  los  consejos  de  Estado  ; 
aunque  ocultaros  no  debo 
que  más  que  nunca  se  piensa 
en  atacares  con  brio. 

Cual  vuestro  ataque  confio 
que  ha  de  ser  nuestra  defensa. 
Por  lo  demás  en  Madrid 
lo  mismo  que  siempre  ahora 
se  festeja  y  se  enamora 
y  se  riñe.  Vá  la  lid 
siguiendo  como  aquí  en  Flandes 
y  en  Italia*,  sus  noticias 
cuentan  unos  como  albricias, 
y  otros  descalabros  grandes 
lloran.  Se  baila,  se  miente 
y  se  murmura  ,  y  se  juega  , 
se  aplaude  á  Lope  de  Vega 

V  á  Calderón;  y  la  jente 
vive  ,  sino  muy  contenta 
hallada  con  sus  costumbres, 
tomando  las  pesadumbres 
de  las  venturas  á  cucuta. 


Castel-TVIelhor. 
1).  Litis. 


Gastel-IVIelhor. 
I).  Luis. 
Oastel-Melhor. 
I).  Luis. 


Castel-Melhor. 
D.  Litis. 


Castel  Metaior. 
I).  Luis. 


¿Y  el  Rey? 

Quisiera  do  quier 
triunfar ;  los  planes  propone 
él,  mas  Dios  los  dispone 
y  él  dice ;  ¡  cómo  ha  de  ser ! 

La  Reina  quiere  algo  mal 
á  don  Juan  de  Austria :  bastardo 
le  llama,  y  ocioso  y  tardo 
en  ganar  á  Portugal : 

Pide  él  lo  que  há  menester, 
le  dán  lo  que  no  le  alcanza  ; 
se  quejan  de  que  no  avanza 
y  él  dice;  ¡cómo  ha  de  ser! 

Tal  es  nuestro  estado  actual ; 
con  que  á  pesar  de  la  guerra 
por  ahora  nuestra  tierra 
no  somete  á  Portugal. 

Se  pierde  y  gana  jornada 
tras  jornada :  pero  al  caso 
viene,  y  advicrloos  de  paso 
que  Evora  ha  sido  ganada 
¿Ganada? 

Sin  duda  alguna. 

¿Y  cuándo? 

Al  rayar  el  dia 
la  guarnición  se  rendía: 
tengo  la  mala  fortuna 
de  ser  triste  portador 
de  esta  noticia  fatal. 

Juego  es  la  guerra:  dá  mal 
un  dia  ,  y  otro  mejor. 

(con  misterio )  Esta  jugada  perdid 
no  fué  por  fatal  destino: 
traidora  mano  intervino 
en  los  dados  :  fué  vendida. 

¿Evora  vendida? 

Pruebas 

tengo  y  en  ellas  confio 
un  secreto  intento  mió 
para  lograr,  Pero  nuevas 
necesito:  ¿cómo  vá 


Castel-Melhor. 


D.  Luís. 
Castel-Melhor. 

D.  Luis. 

Castel-Melhor. 

D,  Luis. 

Castel-Meliior. 
D.  Luis. 

Castel-Melhor. 
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por  Lisboa  ? 

No  muy  bien « 
don  Luis  :  se  sigue  también 
con  las  costumbres  de  acá. 

Los  ingleses  nos  ayudan: 
sueldo  .  rancho  ,  armas  y  ropas  , 
les  damos,  mas  vuestras  tropas 
por  lo  visto  les  desnudan. 

¿Y  el  Rey? 

El  Rey  es  un  mozo 

todavía. 

Mas  con  bríos  ; 
en  rondas  y  en  amoríos 
se  divierte  que  es  un  gozo 
según  dicen. 

Algo  hay  de  eso : 
tratáronle  desde  niño 
con  escesivo  cariño 
y  ha  salido  algo  travieso. 

¡Oh!  de  él  cuentan  por  Castilla 
travesuras  que  á  tener 
fundamento,  debe  ser 
el  mozo  una  maravilla. 

Veo  que  se  sabe  mucho 
en  Madrid  de  Portugal: 

Es  mi  tio  el  Cardenal 
hombre  en  negocios  muy  ducho 
y  vé  sin  duda  muy  lejos. 

Y  yo  en  vuestro  despejado 
talento,  que  os  ha  guiado 
con  su  ejemplo  y  sus  consejos. 
Vuestro  tio  está  instruido 
bien  de  todo.  El  Italiano 
tiene  al  joven  soberano 
ciego,  loco,  envilecido. 

No  Rey  Portugués,  Rey  Vándalo 
es  nuestro  Rey  don  Alfonso: 
aun  es  un  mancebo  intonso 
y  es  ya  de  Europa  el  escándalo. 
No  hay  vida  ni  honra  segura 
de  las  orgias  embriagado 


D.  Luis. 


Castel-Melhor. 

D.  Luis. 


Castel-Melhor 


D.  Luis. 


Castel-Mechor. 
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sale,  y  va  desatinado 
corriendo  en  la  noche  oscura 
las  calles  de  la  ciudad  , 
entre  infames  asesinos 
asaltando  á  los  vecinos 
que  encuentra  en  la  oscuridad. 

Ñi  hay  vicio  con  que  no  manche 
su  existencia  ,  ni  malvado 
de  sus  presidios  fugado 
que  á  su  servicio  no  enganche. 

Y  el  autor  de  lodo  és 
Antonio  Gonti ,  que  el  seso 
le  tiene  embebido  en  eso. 

¡  Maldecido  Genovés! 

Mas  ,  ¿  no  hay  fuerza ,  no  hay  ar 
para  quitar  de  delante 
de  el  Príncipe  á  ese  tunante  ? 
Don  Luis  ,  ¿  se  priva  en  Madrid 
al  Rey  de  sus  favoritos 
tan  fácilmente? 

Es  que  allí 
no  andan  los  reyes  así 
eon  truanes  de  garitos*, 
mas  perdonad  ,  también  mozo 
soy,  é  indiscreto  olvidé 
que  os  hablaba. 

Ao  hay  por  qué 
podéis  hablar  sin  rebozo  *. 
pero  dejemos  la  plática 
si  os  parece,  que  interesa 
que  dore  bien  vuestra  empresa 
vuestra  misión  diplomática. 

Sí  á  fé  :  la  ocasión  es  crítica 
y  hemos  insensiblemente 
hilbanado  inútilmente 
conversación  de  política. 

Vamos  de  aquí. 

Todavía 
un  momento  Sandoval  *. 
pues  sino  me  acuerdo  mal 
hace  poco  que  os  decía 


D.  Luis. 
Castel-Melhor  . 


f 


D.  Luis. 
Castel-Melhor. 
D.  Luis. 
Castel-Melhor. 


D.  Luis. 
Castel-Melhor  . 


D.  Litis. 
Castel-Melhor. 

D.  Luis. 


Castel-Melhor. 


D.  Luis. 

C  ASTE  L-M  ELHOR . 

D.  Luis. 
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que  juzgaba  ,  salvo  error , 
haber  hallado  la  prenda 
que  buscáis. 

Sí. 

La  contienda 

de  que  aquí  vuestro  valor 
me  sacó  con  bien  ,  no  tubo 
mas  ocasión.  La  Señora 
que  buscáis  siguiendo  ahora 
vine  ,  y  aqui  se  detuvo : 
en  esta  plazuela  entró 
y  no  pudo  salir  de  ella. 

Dos  calles  bay  :  por  aquella 
vinimos  y  no  pasó 
por  la  otra  ,  en  una  és 
de  estas  dos  casas  en  donde 
en  este  instante  se  esconde. 
Llamemos  en  una  pués. 

¿  Y  sino  es  en  la  que  está? 
Vamos  á  la  otra. 

Es  un  paso 

en  falso ,  y  se  pierde  acaso 
la  ocasión.  Mejor  será... 

¿  Q»é  ? 

Si  hubiera  alguna  seña 
que  daros  á  conocer 
pudiera  de  ella. 

Á  saber 

si  la  sirve  aun  cierta  dueña... 
En  la  casa  que  ocupaba 
tan  solo  me  lian  informado 
de  lina  moza  y  un  criado. 
¿Acaso  un  viejo  que  estaba 
de  su  padre  en  casa? 

Si. 

Y  la  moza  es  castellana 
también. 

¿  Su  nombre  ? 

Juliana. 

¿conocéisla? 

¡Pesia  mi! 


¡ 
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Castel-Melhol 
D.  Luis. 

Castel-Melhor. 
1).  Luis. 


ya  al  cabo  de  iodo  estamos ! 
talarearé  á  media  voz 
un  canticio  que  veloz 
la  hará  asomar.  Vamos 

Vamos. 


pero  escuchad. 


¿Qué  hay? 


pasos? 


¿INo  oís 


Sí,  dejad  al  que  es 


pasar. 

Castel-Melhor  Guarézcanos  pues 

ese  pórtico,  D.  Luis. 


v. 


Caslel-Melhor  y  D.  Luis  ( ocultos )  Gil  , 

con  dos  hombres. 


después  Conti, 


Gil.  Fuera  inútil  la  tardanza 

que  lo  sepan  es  preciso 
para  que  estén  sobre  aviso, 
si  queda  alguna  esperanza. 

( yendo  hacia  la  ventana .)  Llamaré...  mas;  ay  de  mí! 
me  han  seguido. 

Conti,  Castellano, 

disimular  es  en  vano: 
ó  hablas  ó  mueres  aquí. 

Tu  señora  en  esla  casa 
está,  y  concertada  tienes 
una  señal,  pues  que  vienes 
a  la  reja.  De  hoy  no  pasa 
que  yo  la  hable:  ponte  pues 
en  razón;  canta  de  plano; 
habla  ó  mueres  Castellano. 

Gil.  Pues  mátame  Portugués. 

Conti.  Si  que  haré,  pero  mas  tarde, 

después  que  me  haj  as  seivido. 


Gil 

Castel-Melhoe. 


D.  Luis, 

íCastel-Mklhor. 


Guardádmele  al  mal  nacido. 

Mas  no  traidor,  ni  cobarde. 

(Tened  por  Dios,  si  queréis  (á  JD.  luis 
que  quiere  salir.} 
que  á  la  mano  se  nos  venga 
la  fortuna.) 

(¡Dios  me  tenga!) 

(Id.)  O  se  pierde  y  os  perdéis.) 


ESCENA  Vi, 


Castet-Melhor  y  D.  Luis,  ocultos.  Coivti, 


Gointi.  Por  esa  mujer  está 

ciego,  y  ó  se  la  bago  ver 
ó  su  favor  y  el  poder 
en  su  mal  humor  me  vá. 
Necesito  que  algo  tenga 
en  mí  siempre  en  esperanza , 
si  quiero  que  mi  privanza 
sobre  el  agua  se  mantenga. 

En  torno  de  mí  Ja  intriga 
fermenta  ;  y  si  no  consigo 
el  lazo  que  hasta  hoy  conmigo 
por  sus  caprichos  le  liga 
apretar;  si  otro  por  dolo 
logra  lo  que  yo  no  pude, 
yo  mismo  necio  me  inmolo 
y  no  hay  poder  que  me  escude, 
í  Oh,  no!  por  fuerza  ó  de  grado 
la  ha  de  ver.  Si  éi  la  ocasiom 
no  aprovecha  ,  en  conclusión 
yo  á  mas  no  me  he  obligado. 

Si  el  oro  al  fin  no  lo  allana, 
pecho  al  agua.  Para  lodo 
en  arriesgándose  hay  modo. 
Veamos  si  á  la  ventana 
sale  alguno  ,  que  aunque  tenga 


1 
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convenida  una  penal, 
en  duda  de  si  oyó  mal 
fuerza  es  que  á  enterarse  venga. 

Intentaré  pues  con  maña 
esplorar  el  campo:  (mira  por  /a  ventana') 
viva 

tienen  luz  y  á  llamar  iba 

el  otro  ¡  bah !  ¿  quién  se  engaña 

con  datos  tales?  ( llama  y  mira )  mató 

la  bujía  para  estar 

en  sombra.  Tarda;  á  llamar 

vuelvo. 

Juliana,  (dentro)  ¿Quién? 

Conti.  Abre,  soy  yo. 

(Juliana  abre  la  ventana ,  y  se  reconocen  uno  á  otro) 
Conti.  (La  doncella  es). 

Juliana.  (El  hidalgo 

que  vá  con  él.  La  deshecho 
haremos ,  por  si  aprovecha 
y  en  limpio  sacamos  algo). 


9 


Castel-Melitor  y  L).  Luis  ,  ocultos.  Conti  .  Juliana  , 

la  reja. 


J ULI  \N  A . 

Conti. 


Juliana. 


Vamos  á  ver,  ¿qué  se  ofrece 
caballero? 

En  vano  ha  sido 
ocultaros  :  no  he  perdido 
vuestro  rastro.  Resplandece 
siempre  el  sel  de  la  hermosura 
como  el  sol  del  firmamento 
y  aunque  se  nuble  un  momento 
tras  los  nublabos  fulgura. 
Mucha  poesía  es  esa 
para  doncellas  ,  hidalgo  : 
diga  si  de  mí  quiere  algo 


eu  prosa  ,  y  pronto  .  que  hay  pr 

Corm. 

Esquiva  es  la  Castellana. 

Juliana. 

¿  De  Castilla  me  juzgáis 

por  el  habla?  pues  la  erráis, 
porque  soy  Americana 

Conti. 

¿Sí?  ¿deque  punto? 

De  Quito , 

y  así  de  el  que  no  me  agrada 

me  quito  pronto. 

Conti. 

Taimada 

es. 

Juliana. 

Lo  dá  el  tiempo. 

Conti. 

Infinito 

me  place  á  mí  un  genio  abierto 
y  me  enamora  un  buen  pico. 

Juliana. 

Vaya  !  ¿  es  andaluz  ? 

¡Conti. 

Del  Puerto : 

mas  vengo  de  Puerto-Rico. 

Juliana. 

Diz  cpie  allí  llueven  doblones. 

Conti. 

Llover  no  ,  mas  de  la  tierra 

cualquiera  los  desentierra 
removiendo  los  terrones. 

Juliana. 

Así  tendréis  muchos. 

Conti. 

Tantos 

que  el  servicio  mas  vulgar 
pago  con  un  centenar. 

Juliana. 

¡  Válganme  todos  los  Santos! 

Conti. 

¿  Qué  te  admira  ? 

Juliana. 

Que  se  atreva 

nadie  á  miraros  que  al  punto 
no  se  caiga  allí  difunto 
de  vergüenza. 

Conti. 

En  tí  la  prueba 
de  lo  contrario  ves  clara. 

Juliana, 

Es  que  eso  vá  en  condiciones; 
yo  aliento  con  los  doblones 

que  me  tiráis  á  la  cara  , 
rumboso  ! 

Conti. 

Nunca  me  pico 
de  pródigo  inútilmente 
y  me  precio  de  prudente 

Juliana. 

CONTI 


Juliana, 

Conti. 


Juliana. 

Conti. 

Juliana. 

Conti. 


Juliana, 


Conti. 


Juliana, 

Conti. 

Juliana, 

Conti. 

Juliana, 

Conti. 

Juliana, 


Con  l  i. 
Juliafa. 


cuanto  me  precio  de  rico. 

Y  hacéis  Lien. 

Yo  jamás  hago 
limosnas  ni  beneficios, 
pero  caros  los  servicios 
que  se  me  hacen  siempre  pago. 
¡Feliz  quien  os  sirve ! 

Pues 

sírveme  tú  ,  y  cobrarás 
al  precio  que  los  demás 
que  me  sirven. 

¿Y  en  qué  és 

en  lo  que  os  voy  á  servir  ? 

En  una  cosa  ligera 
¿Y  honrada? 

Como  se  quiera 
tomar;  solo,  en  mi  sentir 
hay  honra  donde  hay  provecho 
y  aquí  hay  oro. 

Pues  sospecho 
que  nos  hemos  de  avenir. 

Que  á  mí  me  place  también 
la  jente  franca  ,  que  al  cabo 
sabe  uno  que  clá  en  el  clavo 
cuando  dá  el  golpe. 

Muy  bien 

discurres,  y  en  ese  caso 
á  entendernos  empecemos. 

Hablad  bajo  que  podemos 
tener  escuchas  acaso. 

Segura  estáis  por  ahora : 

Ea,  pues  ¿de  qué  se  trata? 

De  una  hermosura  harto  ingrata 
con  quien  rendido  la  adora. 

¿Y  quién  es  esa  hermosura? 

Tu  señora. 

¡Jesucristo! 

Vamos  claros;  ¿habéis  visto 
vos  á  mi  ama  por  vent  ura? 

Si  por  cierto. 

¿Y  un  galan 


Conti. 

Juliana. 

Conti. 

Juliana. 

Conti. 

Juliana. 

Confi. 


Juliana. 


Conti. 
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ljay,  á  quien  su  amor  aqueja? 

Sí. 

¡Já  ja!  Si  es  una  vieja 
con  mas  barbas  que  Abrabam. 

¡Una  vieja! 

Sesentona, 

viuda,  coja,  y  vizcaina. 

Doña  Aurora  de  Molina. 

Doria  Inés  do  Zarandona. 

Finjes  en  balde.  Hace  un  mes 
que  la  sigo:  nombre,  estado, 
condición,  patria.,  estudiado 
lo  traigo,  é  inútil  es 
todo  efugio:  alucinarme 
no  puedes  y  cuando  vengo 
de  ti  á  valerme  lo  tengo 
bien  meditado.  A  ayudarme 
redúcete  pues  y  ecsige 
precio. 

Pero  en  conclusión 

que  hay  que  hacer?  ¿mi  intervención 
en  esto  á  que  se  dirige? 

Un  mancebo  cortesano 
noble  y  rico  á  Doña  Aurora 
como  un  frenético  adora 
víctima  de  amor  insano. 

De  su  pasión,  que  ya  raya 
en  insensata  demencia, 
no  hay  quien  calme  la  violencia, 
ni  hay  quien  á  mano  le  vaya. 

Las  rondas,  los  galanteos 
y  los  billetes  han  sido 
no  mas  que  tiempo  perdido 
en  plantones  y  paseos. 

De  él  huyendo  al  parecer 
mil  veces  habéis  cambiado 
de  casa,  mas  ha  logrado 
hallaros  él  por  do  quier. 

El  hablarla  en  parte  alguna 
ha  sido  presunción  vana, 
no  hubo  puerta  ni  ventana 


Juliana. 


Conti. 


Juliana. 


favorable  á  tal  fortuna. 

Su  amor  es  firme,  sencillo, 
verdadero:  él  es  amante 
noble  y  galan  y  no  obstante 
vuestra  casa  fue  un  castillo 
para  su  afan  amoroso 
cerrado  siempre:  pues  bien 
fuerza  es  que  razón  le  dén, 
de  un  odio  tan  misterioso. 
Guando  un  galan  y  una  dama 
son  en  condición  iguales 
quien  sufre  desaires  tales 
bien  de  ellos  razón  reclama. 

Y  el  que  de  tu  ama  los  llora, 
está  decidido  á  lodo 
por  llegar  de  cualquier  modo 
á  los  pies  de  doña  Aurora. 

Por  declarar  su  pasión 
á  la  dama  en  su  aposento 
pagara  cada  momento 
de  la  visita  á  doblen. 

Era  ocasión  peregrina 
de  enriquecerme,  y  me  pesa 
que  no  sea  mi  ama  esa 
Doña  Aurora  de  Molina. 

Ya  le  he  dicho  que  es  inútil 
la  ficción.  A  tu  señora 
conozco  y  la  doña  Aurora 
en  cuestión  es;  y  es  tan  fútil 
la  ignorancia  que  aparentas 
en  el  asunto  que  raya 
en  torpeza:  con  que  vaya 
ríndete  y  echa  tus  cuentas. 
Ello  ha  de  ser,  y  ha  de  entrar 
el  mancebo  en  esta  casa-, 
si  es  por  tí  pide  sin  taza, 
mas  si  lió  te  ha  de  pesar. 
Hidalgo  ya  os  tengo  dicho 
que  equivocado  venís*, 
mas  si  tenaz  insistís 
en  vuestro  necio  capricho 


CONTI. 


Juliana. 


Conti. 

Juliana. 

Cuntí. 

Juliana, 

Conti. 

Juliana. 

Conti. 

Juliana. 

Conti. 

Julián  v. 

Conti. 

Juliana. 


sabed  que  aunque  se  me  diera 
iodo  el  oro  que  atesora 
Portugal,  á  mi  señora 
tan  vilmente  no  vendiera. 

Td  pues,  que  es  empresa  vana 
porque  ni  amenazas  ni  oro 
lian  de  manchar  el  decoro 
de  la  noble  castellana. 

Pues  bien;  dila  que  enemigo 
de  Castilla  el  Portugal 
en  buscar  aquí  hace  mal 
una  castellana  abrigo. 

Id,  que  el  pueblo  portugués, 
no  hace  á  las  mugeres  guerra 
villana:  aun  hay  en  su  tierra 
caballeros,  pues  no  lo  es 
quien  obra  como  obráis  vos*, 
mas  si  en  Portugal  no  hallamos 
quien  nos  proteja  fiamos 
en  la  protección  de  Dios. 

Bueno  es  que  fiéis  en  ella 
porque  solas  os  halláis 
con  él  y  en  mi  mano  estaist 
la  señora  y  la  doncella. 

Justicia  habrá  en  Portugal. 

No  contra  mí,  por  ahora. 
Prevéaselo  á  Doña  Aurora 
y  ved  lo  que  menos  mal 
os  ha  de  estar. 

Ya  está  visto. 

El  mancebo  es  poderoso. 

Y  el  honor  muj^  valeroso. 

Y  él  audaz 

Está  previsto 
su  atrevimiento  • 

Aun  ignora 

con  quien  bravéa  la  esclava. 
Pues  juzgad  si  será  brava 
por  la  sierva  la  señora. 

Fiera  es  la  virtud  villana. 

Así  se  gasta  eu  Castilla. 


CoNTI, 

Juliana. 

Conti. 

Juliana. 

Conti. 

Juliana. 

Conti. 

Juliana. 


Castre 

Conti. 


I).  Luis  quie'i 
Castel-Melhor. 
D.  Litis. 
Castel-Melhor. 

D.  Luis. 
Castel-Melhor. 
D.  Luis. 
Castel-Melhor. 
I).  Luis. 

Castel-Melhor. 


D.  Luis. 
Castel-Melhor  . 
D.  Luis. 
Castel-Meltior. 
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Todo  á  la  fuerza  se  humilla. 

Menos  la  fé  Castellana. 

Adiós  pues,  las  del  Castillo. 

Con  Dios  raya  el  Portugés. 

Hasta  luego. 

Hasta  después. 

¡Habrá  taimada! 

¡Habrá  pillo!  ( cierra  la 
ventana.  ( 


i  A  VIH. 


Melhor  y  D.  Luis  ocultos- Conté 

A  la  seducción  no  cede: 
mas  mucho  en  ello  me  vá 
y  á  la  fuerza  cederá: 
todo  la  fuerza  lo  puede  (yasc) 
re  seguirle.  Castel-Melhor  le  contiene . 
Teneos  ¡por  San  Andrés! 

Dejadme. 

Va  bien  cogido, 

D.  Luis. 

¿Le  habéis  conocido? 

Sí 

¿Quien  és.? 

( Con  misterio )  un  Gcnovés. 

¡Ah!  ( con  inteligencia ) 

Silencio!  al  cabo  estoy 
de  la  intriga.  ¿Esa  doncella 
que  salió  á  la  reja....? 

Es  ella. 

Oídme  pues. 

Hablad. 

Voy 

franco  á  ser.  Si  no  tenéis 
grande  confianza  en  Dios 
vámonos  de  aquí. 


D.  Luís. 


Idos  vos 


Castel-Melhor. 
D.  Luis. 
Castel-Melhor. 

D.  Luis. 
Castel-Melhor. 

D.  Luis. 

Gastel-Meliior, 
D.  Luis. 
jAstel-Melhor. 
0.  Luis 


Iastel-Meliior. 
0.  Luis. 


•Astel-Meliior. 


Castel-Melhor  si  queréis. 

¡Señor  Don  Luis! 

Yo  me  quedo» 

La  vida  me  habéis  salvado 
y  moriré  á  vuestro  lado. 

Gracias. 

Hago  cuanto  puedo: 
mas  ya  oísteis;  volverá. 

Y  yo  le  recibiré. 

Tal  vez  no  solo. 

Lo  sé. 

Adelante. 

Dios  dirá. 

A  mi  jamás  me  desola 
el  peligro;y  pues  tenemos 
tiempo  aun,  conde,  arreglemos 
el  negocio  á  la  española. 

Contad  conmigo. 

Yo  traje 

cinco  leales  que  están 
en  la  hostería  de  San 
Telmo,  ahí  cerca.  A  mi  paje 
llamad,  dadle  esto,  y  con  vos 
vendrán.  Ponedles  allí:  (en  el  pórtico.) 
decidles  que  estoy  aquí 
y  encomendadnos  á  Dios. 

Mas  si  hay  tiempo ,  y  por  fortuna 
ese  hombre  tarda,  ó  no  viene, 
mirad  si  esta  casa  tiene 
por  la  espalda  entrada  alguna. 

Sea  puerta,  reja  ó  cualquiera 
pasaje,  de  todos  modos 
franco  estará  y  Cristo  con  todos: 
entrad,  y  yo  en  espera. 

Os  comprendo:  mas  me  dais 
Don  Luis  palabra  de  honor 
de  que  el  otro.... 


L  Luís.  No  temáis 

Sé  quien  és,  Castel-Melhor. 

rase  Castel-Melhor.  saludando  d  D.  Luis  con  inte/i - 


°ncia , 


D.  Luis 


Pues  señor  bien.  De  la  guerra 
á  pesar  de  los  reveses 
estos  buenos  portugueses 
se  divierten  en  su  tierra. 

Su  juego  á  fé  no  es  bastante 
leal,  pero  á  tiempo  llego 
y  á  tomar  voy  en  el  juego 
cartas  y  trampa  adelante. 

Por  lo  visto  sus  jugadas 

van  por  oros:  no  es  mal  palo: 

mas  veré  si  les  igualo 

la  partida  por  espadas, 

y  ¡ay  de  ellos  si  en  un  renuncio 

les  atrapo!  mas  la  hora 

se  adelanta  apriesa  ( (lama  d  la  venta 

na)  Aurora. 

Como  él  ha  hecho  el  anuncio 
de  su  vuelta,  se  recela 
de  su  traición  y  lejano 
me  juzga.  Mas  no  fué  en  vano 
nuestra  antigua  cantinela 
tantas  veces  repetida 
en  la  morisca  Granada, 
para  que  tenga  olvidada 
letra  que  fué  tan  sabida. 
recitando  á  media  voz  junto  á  la  ventana. 
Aurora  de  mis  ojos. 

Sol  de  mi  vida, 
á  tu  albor  se  despierta 
mi  alma  dormida. 

Sal  á  tu  oriente 
para  que  adore  mi  alma 
tu  luz  fulgente 

Juliana  abre  la  ventana  al  concluir  D.  Luis  su  cantinela 
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ESCENA  X, 


D.  Luis.  Juliana,  á  la  reja ;  después  Doña  Aurora,  ídem. 


Juliana. 

D.  Luis. 
Juliana. 

Doña  Aurora. 
D.  Luis. 

Doña  Aurora. 

D.  Luis. 

¡Virgen  santísima,  él  es! 

Yo. 

Venid,  venid,  señora. 

Mi  don  Luis! 

Mi  doña  Aurora! 

Llegas  á  tiempo. 

Tus  pies 

á  besar. 

Doña  Aurora. 

Y  escudo  á  ser 

D,  Luis. 

de  mi  honor  que  está  cercado 
de  peligros. 

Sin  cuidado 

Doña  Aurora. 

respira  ya. 

Que  temer 

D.  Luis. 

Doña  Aurora. 

no  tengo  si  estás  conmigo. 

Sabes  que  tuya  es  mi  vida. 

¡Ah  don  Luis!  tal  vez  vendida 

D.  Luis. 

la  traes  por  mí  al  enemigo. 

No  temas;  soy  mensagero 
de  un  pliego  de  el  Cardenal 
y  libre  de  Portugal 

Duña  Aurora. 

sacarte  conmigo  espero. 

No  sabes  entre  qué  redes 

D.  Luis. 

estoy  presa. 

Allí  escondido 

Doña  Aurora. 

coger  un  hilo  hé  podido. 

Desenredarle  no  puedes 
tú  solo. 

D.  Luis. 

Tal  vez  Aurora 

Doña  Aurora. 

le  hilaré  de  modo  tal, 
que  haga  con  él  un  dogal 
al  que  le  ha  hilado  hasta  ahora. 

No  hay  fuerza  que  á  su  garganta 
le  ate. 

D.  Luis, 

Ese  es  cuidado  mió: 
al  que  tiene  ingenio  y  brio 
ninguna  fuerza  1c  espanta. 

Doña  Aurora. 


D„  Luis. 
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Yo  he  cruzado  ios  contrarios 
territorios  por  hablarle, 
forjando  para  salvarte 
rail  intentos  temerarios. 

Escudado  solameute 
por  un  pliego,  (vano  acaso) 
he  sabido  abrirme  paso 
de  el  Rey  y  de  la  Regente 
hasta  la  cámara.  Un  hora 
no  ha  que  llegué  y  la  mas  rara 
casualidad  me  depara 
tu  encuentre.  ¿Qué  teme  Aurora 
el  que  tiene  á  la  fortuna 
decidida  en  su  favor, 
y  siente  el  doble  valor 
de  dos  almas  puesto  en  una? 

Yo  te  amo,  Aurora;  en  la  tierra 
ventura  sin  tí  no  encuentro, 
ni  sin  tí  esperanza  dentro 
de  mi  corazón  se  encierra. 

Por  tí  vengo;  y  arrogante 
con  el  valor  que  atesora 
mi  amor  en  mi  pecho,  Aurora, 
no  hay  peligro  que  me  espante. 
Y  yo  á  quien  sola  en  el  mundo 
de  mi  buen  padre  la  muerte 
dejó,  fio  en  tí  mi  suerte. 

Ciego,  idólatra,  profundo 
para  tí  mi  corazón 
su  amor  guarda  eterno  y  solo 
y  á  él  entera  me  inmolo 
como  tú  á  mi  salvación. 

Aurora  mia,  al  venir 
hoy  tu  amor  á  socorrer 
no  hago  yo  mas  que  cumplir 
de  noble  con  el  deber. 

La  muerte  te  dejó  sola 
en  esta  corte  estragada, 
espuesta  á  la  audaz  mirada 
de  un  mancebo,  que  española 
mirándote  y  sin  amparo 


Dona  Aurora. 

D.  Luis. 
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á  sus  plañías  te  juzgó, 
y  un  paso  hácia  tí  avanzó 
para  hollar  tu  honor  preclaro. 

Mas  primero  que  mancilla 
ponga  en  tí,  verá  quien  és 
el  fidalgo  portugués 
un  amante  de  Castilla. 

[Alma  noble! 

Ahora,  amor  mió, 
nuestro  tiempo  aprovechemos, 
que  no  es  mucho  el  que  tenemos. 

Un  amigo  de  mi  tio 
el  Cardenal,  que  por  nuestra 
suerte  en  mi  favor  está, 
á  buscarme  volverá; 

Doña  Aurora. 

y  es  necesario  una  diestra 
retirada  imaginar, 
porque  en  posición  tan  crítica 
vale  mas  en  la  política 
que  en  la  fuerza  confiar. 

Entra  pues,  y  convenida 
la  marcha  que  mas  conviene 

D.  Luis. 

seguir.... 

¿Por  ventura  tiene 
esta  casa  otra  salida? 

Doña  Aurora. 

D.  Luis. 

No  sé. 

Temo  que  esta  presto 
nos  obstruyan,  y  es  preciso 

Juliana. 

D.  Luis. 

tener  de  mi  gente  aviso 
antes  de  dejar  el  puesto. 

Entrad,  don  Luis.  ( Por  la  puerta ) 

Voy  allá.  ( A  Juliana) 
Aurora,  de  cualquier  modo  (d  doña  Ju 

rora . 

Doña  Aurora. 

D.  Luis. 

¿estás  bien  resuelta? 

A  todo. 

Pues  adelante:  saldrá 
lo  que  Dios  quiera.  Juliana, 
mientras  que  yo  me  aseguro 
de  la  casa,  tú  en  lo  oscuro 
mantente  de  la  ventana*. 
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y  no  me  pierdas  de  vista 
la  plazuela.  (Entran  por  la  puerta  y  vuel¬ 
ve  d  parecer  Juliana  en  la  ventana .) 


ESCENA  XI. 

Juliana,  á  la  ventana. 

Ya  está  puesta 
la  atalaya.  ¡Con  bien  de  esta 
nos  saque  Dios!  Nadie  chista 
todavía:  nada  veo. 

¿Qué  se  hará  Gil?  Ya  debiera 
de  haber  venido:  siempre  era 
un  amigo  mas  y  creo 
que  no  estamos  para  andar 
eligiendo.  Mas  obremos 
con  precaución  y  miremos 
sin  que  dé  que  recelar 
la  reja  abierta,  y  fatiga 
inútil  sea.  Allí  enfrente 
veo  ya  en  la  sombra  gente 
¿será  amiga  ó  enemiga? 


ESCENA  XII. 

Conti,  un  Juez,  dos  Alguaciles  y  una  ronda  de  hombres 

Conti.  Alto  aquí-vosolros  dos 

esa  calle  tomareis 

y  mi  seña  aguardareis: 

id.  (al  juez)  Con  vuestra  ronda  vos 

en  esa  casa  llamad: 

dos  mugeres  españolas 

están  dentro  de  ella  solas: 

en  nombre  del  Rey  tomad 
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á  las  dos  presas:  si  alerta 
están  y  os  niegan  la  entrada 
por  debajo  apalancada 
desencajadles  la  puerta 
y  entrad.  Si  os  alzan  el  grito 
ahogadles  la  voz}  mas  todo 
con  decencia  y  con  buen  modo 
que  se  cumpla  necesito. 

Y  cuenta  con  la  torpeza 
señor  juez}  porque  es  asunto 
en  cuyo  éxito  barrunto 
que  arriesgamos  la  cabeza. 

(A7  juez  va  á  llamar  d  la  puerta ,  Conti  se  retira  al  pórti- 
tico  de  la  izquierda. 

Pobre  corza  en  tu  guarida 
postrimera  acorralada, 
corrido  lias  desesperada 
pero  al  fin  estás  cogida. 

( Llama  el  juez.) 

Juez.  No  responden. 

Alguacil.  Por  malicia 

tal  vez. 

Conti.  Pueden  repetid 


ESCENA  XIII. 

Dichos.  Juliana,  á  la  reja. 


Juliana. 

¿Quien  va  á  estas  horas? 

Juez. 

Abrid. 

Juliana. 

¿Que  abra?  ¿á  quien? 

Juez. 

A  la  justicia. 

Juliana. 

¡Vaya  un  chiste!  ¿en  esta  casa 
la  justicia?  Equivocados 
venis. 

Juez. 

Yed  que  autorizados 
á  todo  estamos  y  tasa 
no  tiene  nuestro  poder} 

Juliana. 

Juez. 


Juliana. 


Juez. 


Juliana. 


CüNTI.  (¿p.) 


Juez  (llamando). 
Conti  (al  juez.) 


Alguacil. 


Juez. 
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y  en  la  capa  para  entrar 
todo  lo  hemos  de  intentar*, 
con  que  ved  como  ha  de  ser. 

Prohíbe  allanar  la  ley 
las  casas. 

Pues  á  ver  vais 
que  se  allanan  si  os  negáis 
á  abrir.  En  nombre  del  Rey 
os  requiero  la  postrera 
vez  para  que  abrais  degrado, 
de  no  á  la  fuerza,  obligado, 
apelaré. 

De  manera 

que  lo  que  yo  hacer  podré 
será  avisar  á  mi  ama 
que  es  la  justicia  quien  llama 
y  lo  que  me  mande  haré. 

Tres  veces  á  llamar  voy: 
si  á  la  tercera  la  puerta 
no  está  á  la  justicia  abierta 
con  ella  en  el  suelo  doy. 

Yo  aquí  no  soy  la  señora 
y  mi  obligación  haré: 
haced  vos  lo  que  os  esté 
mejor.  (Cierra.) 

¡Oh!  lo  que  es  ahora 
todo  cuanto  discurráis 
será  en  valde. 

Dos. 

Si  franca 

no  está  á  la  otra,  la  palanca 
meted:  y  nada  temáis. 

Servicio  de  el  Rey. 

Ya  siento 

pasos  (mirando  por  la  cerradura). 

Ya  viene. 

A  la  entrada 

mano  echad  de  la  criada. 

Por  supuesto,  en  el  momento. 

Ya  gira  en  la  cerradura 
la  llave. 


Alguacil. 
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(La  puerta  se  abre  y  entran  el  juez  y  alguaciles .) 
El  Juez.  ¡Adelante! 

Juliana  (dentro).  ¡Ay  Dios! 

Conti.  Como  me  la  lleve  en  pos 

mi  fortuna  está  segura 
por  ahora. 


ESCENA  XIV. 

Mientras  Conti  espera  guarecido  del  pórtico ,  Castel- 
Melhor,  embozado  hasta  los  ojos ,  coloca  dos  hombres  uno 
á  cada  esquina  de  los  dos  edificios  laterales ,  quedándose  el 
d  un  lado  é  inmóvil . 

Conti.  Se  entretiene 

demasiado.  ¿Mas  qué  es  esto?  (Va  á  salir 
y  ve  los  de  Castel-Melhor.) 
¿quien  ahí  esa  gente  ha  puesto? 

¿Quien  es  el  que  se  mantiene 

inmóvil  allí  detras 

de  la  esquina?  A  verlo  voy. 

Al  salir  Conti  del  pórtico  salen  por  la  puerta  de  la  casa 
D.  Luis,  Doña  Aurora,  Juliana,  el  Page  y  cuatro  hom¬ 
bres  embozados,  los  cuales  y  Conti  avanzando  se  hallan  en 
medio  da  la  escena. 


ESCENA  XV. 


Conti.  D.  Luis.  Doña  Aurora.  Juliana.  Castel-Melhor. 

EMBOZADOS. 


Conti. 


D.  Luís. 


¡Mas  que  es  lo  que  viendo  estoy! 
¡Traidores!  (Al  irse  para  ellos  D.  J<uis  le 
pone  una  pistola  al  rostro,  los  demas  siguen. 
Un  paso  mas 
y  sois  muerto. 

S 


Contí. 


¡Castellanos 


aquí! 

I).  Luis.  Sin  duda  ninguna 

signor  Gonti:  y  fue  fortuna 
que  dierais  en  tales  manos. 

(A  una  seña  de  D.  Luis  el  paye  y  sus  hombres  se  ayo 
ran  de  Conti.) 

Solo  es  cosa  de  quedar 
unas  cuantas  horas  preso 
en  esta  casa$  con  eso 
no  me  podréis  estorbar. 

Conti.  Mas,  caballero.... 

D.  Luis.  A  fé  mia 

que  lo  soy,  pues  en  mi  mano 
estáis,  y  os  late  villano 
el  corazón  todavía. 

Entrad  pues,  ó  vive  Dios, 
señor  Conti,  que  una  bala 
todas  las  cuentas  iguala 
esta  noche  entre  los  dos. 

(Ze  llevan) 

Atadle,  y  cerrad  después. 

Que  Portugal  le  detesta 

me  han  dicho....  Portugal  de  esta 

se  libra  del  genoves. 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


Despacho  de  la 


La  Reina. 


oina  regente-,  puertas  en  el  fondo  y  á  la  izquierda.  Lu 
artificial. 


ESCENA  I. 

La  Reina.  Castel-Melhor.. 

No  es  posible  gobernar 
con  semejante  desorden: 
dentro  de  un  ano  volvemos 
á  estar  de  los  Españoles 
bajo  el  poder  si  esto  sigue. 

Lo  que  el  consejo  dispone 
el  Rey  lo  estorba.  Ni  llegan 
á  nuestros  gefes  sus  órdenes 
á  tiempo,  ni  oro  hay  bastante 
para  que  el  Rey  lo  derroche 
con  el  favorito  infame 
en  vicios  y  diversiones 
vergonzosas.  Cada  dia 
que  amanece,  de  sus  torpes 
hazañas  viene  á  advertirnos 
emprendidas  por  la  noche. 
Vamos  perdiendo  las  plazas 
unas  tras  otras.  Monforte 
Veyros,  Ocrato,  Fonteyra 
y  Ónguela  ven  los  pendones 
castellanos  á  estas  horas 
tremolar  sobre  sus  torres. 
Osuna  ganó  á  Escalona, 
don  Pedro  de  Acuña  corre 


Castel-Melhor. 


La  Reina. 


Gaste  l-M  e  lh  or  . 
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las  campiñas  de  Pórtela 
y  Gastel-lindosoí  enormes 
sumas  nos  cuesta  el  ejército: 
tenemos  mas  fé  en  los  hombres 
que  le  mandan,  ingenieros 
y  generales  mejores 
que  los  castellanos,  y 
solo  murmurar  se  oyen 
derrotas  y  descalabros.... 

¿y  esto  en  qué  consiste  conde? 
Señora,  yo  en  el  consejo 
espuse  mis  opiniones 
muchas  veces:  todos  saben 
la  razón,  y  los  autores 
de  nuestras  malas  venturas: 
mas  no  hay  en  verdad  quien  ose 
ir  contra  la  voluntad 
del  Príncipe  y  de  el  que  acoge 
en  su  favor.  Mi  franqueza 
vuestra  Wíagestad  perdone: 
mas  ni  Portugal,  ni  el  Rey 
se  salvan  mientras  que  Conti 
le  aconseje.  El  es  quien  tuerce 
de  el  Rey  las  inclinaciones 
avivando  los  instintos 
de  su  corazón,  cual  joven 
vicioso  y  ardiente.  El  es 
quien  le  obliga  relaciones 
«á  contraer  con  las  gentes 
mas  impúdicas  é  innobles: 
y  él  es  en  fin  quien  el  oro 
de  Lusitania  recoge 
y  en  Génova,  patria  suya 
astuto  á  salvo  le  pone, 
para  cuando  la  fortuna 
en  Portugal  se  le  torne. 

Mas  ¿no  hay,  conde,  quien  le  ataje? 
¿no  hay  medio,  que  sus  traiciones 
patentizando,  este  gérmen 
de  nuestra  ruina  sofoque? 

Dos  veces  le  habéis  la  entrada 
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prohibido  en  vuestra  corte, 
y  el  Principe  á  su  real  cámara 
le  ha  llamado:  no  conoce 
límites  ya  su  impudencia: 
él  manda,  él  reina,  él  absorve 
todo  el  poder  y  á  vendernos 
va  como  haya  quien  nos  compre. 
Sí,  sí^  ¿qué  hay  común  entre  él 
y  nosotros?  ¿qué  razones 
ni  que  intereses  le  ligan 
á  Portugal? 

o 

Sus  mayores 

ni  en  Génova  fueron  nunca 
preclaros,  ni  nunca  nobles 
cargos  hubieron:  y  aquí 
tal  vez  fugados  y  pobres 
llegaron  á  guarecerse: 
y  como  orugas,  que  roen 
el  árbol  que  les  da  vida, 
de  sus  mismos  protectores 
fueron  el  caudal  royendo, 
con  mil  especulaciones 
clandestinas,  elevándose 
desde  siervos  á  señores. 

Tal  fue  su  padre?  tal  es. 
señora,  ese  Antonio  Conti: 
mercaderes,  que  por  patria 
solo  el  oro  reconocen: 
espuma,  que  sobrenada 
solo  en  las  revoluciones. 
Castel-Melhor,  es  preciso 
que  esto  concluya  y  que  logre 
Portugal  de  un  modo  ó  de  otro 
verse  libre  de  este  azote. 

En  vano  el  yugo  rompimos 
Español,  si  nos  le  impone 
mas  duro  un  vil  favorito: 
y  es  en  vano  que  tremolen 
las  quínolas  portuguesas 
en  frente  de  los  leones 
castellanos,  si  es  forzoso 
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que  sus  victorias  deshonra 
un  príncipe,  que  entregado 
asemejantes  traidores, 
el  verdugo  es  de  su  pueblo 
y  el  escándalo  de  el  orbe: 

Los  consejeros  están 
llamados  para  las  once 
secretamente  en  mi  cámara: 
y  para  que  se  reporte 
el  Rey  en  sus  demasías 
se  acordarán  los  mejores 
medios  que  ocurran.  Preciso 
es  que  el  Rey  oiga  las  voces 
de  la  razón.  Gomo  madre 
y  como  Reina  me  impone 
mi  deber  el  de  atajarle 
en  el  sendero  por  donde 
á  su  perdición  le  arrastra 
quien  su  corazón  corrompe. 
Castel-Melhor,  es  preciso 
aunque  sus  iras  provoque, 
que  escuche  el  Rey  de  mi  boca 
la  verdad  y  á  condiciones 
razonables  se  reduzca 
antes  que  su  reino  asolé 
el  Genovés. 

C  astkl-Melhok  .  imagino 

señora  que  las  razones 
nada  harán,  y  los  consejos 
llegan  tarde,  porque  Conli 
tiene  su  alma  prisionera 
en  la  red  de  las  pasiones. 

Esa  es  la  cizaña  que  hace 
que  en  su  corazón  no  broten 
de  la  virtud  las  semillas, 
y  nunca  darán  ya  flores 
sin  que  el  campo  de  su  alma 
de  cizaña  se  desmonte. 

La  Reina.  ¿Mas  como? 

Gastel-Melhoii,  Vos  sois,  señora 

su  madre  y  la  que  en  el  nombre 


Reina. 


de  la  ley  mandáis. 

La  intriga 

í-j 

me  ala  las  manos. 
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en  las  de  Dios  entregaos 
y  dejad  al  tiempo  que  obre. 


Dichos:  un  page  que  entra  con  una  bandeja . 


La  Reina. 

¡Page. 

¡Castel-Melhok. 
La  Reina. 


Señora: 


¿Qué  hay? 

Un  pliego  ( se  lo  da). 

Está  aguardando 
el  portador  vuestras  órdenes. 

Señora  (saludando en  actitud  deretirarse') . 

Esperad:  acaso 
me  vais  á  hacer  falta,  conde. 

(> Viendo  el  pliego .) 

Nuevas  de  España:  contestan 
á  mis  comunicaciones. 

( Lée  ap .) 


Gomo  secretario  de  S.  M.  el  Rey  D.  Eebxjc  IV  de  España, 
estoy  encargado  de  contestar  á  la  postrera  comunicación  que 
nos  habéis  hecho  el  honor  de  dirigirnos.  S.  M.  siente  mucho 
que  eí  decoro  de  su  nación  no  le  permita  complaceros  aceptan^ 
do  las  treguas  y  pactos  que  le  proponéis,  pues  que  la  guerra 
está  ya  demasiado  empeñada  y  de  su  parle  la  fortuna. 

Por  lo  tocante  al  cange  de  prisioneros,  S.  M.  le  acepta  con 
todas  las  condiciones  propuestas:  y  el  portador  de  este  pliego, 
don  Luis  de  Sandoval,  lleva  instrucciones  que  os  manifestará 
de  palabra.— Madrid  &c.  & c. 

Decid  que  entre  al  mensagero  (al  page  re¬ 
presentando.) 

de  Castilla.  Altivo  ahora 
está  el  español. 


La  Reina.  Castel-Melhor.  D.  Luis. 


D.  Luis. 
La  Reina. 


D.  Luis. 

La  Reina. 

I).  Luis. 

La  Reina. 
D.  Luis. 

La  Reina 

D.  Luis. 

La  Reina. 
D.  Luís. 

La  Reina. 


[Saludando.)  Señora: 

Acercaos  caballero. 

Con  Don  Luis  de  Sandoval 
según  este  pliego  advierte 
hablo. 

Por  mi  buena  suerte 
Señora,  y  el  favor  real. 

Muy  joven  sois  todavía: 
mucho  en  vos  debe  fiar 
vuestro  Rey,  cuando  á  tratar 
negocio  tál  os  envía. 

Señora,  es  el  secretario 
de  el  Rey  de  España,  mi  tio 
y  al  favor  suyo,  no  al  mió 
debo  el  ser  vuestro  emisario. 
Discreto  sois  y  modesto. 

Si  á  vuestros  ojos  valor 
cobro  alguno  es  el  honor 
de  que  en  mí  los  hayais  puesto. 
Tan  noble  cortesanía 
me  reconcilia  en  verdad, 
Sandoval,  con  vuestra  edad. 

Con  vuestra  vénia  osaría 
una  observación  haceros. 

¿Cuál? 

Son  ios  nobles  de  España 
cual  bravos  en  la  campaña 
en  la  córte  caballeros. 

A  ser  todos  tan  corteses 
como  vos,  de  otra  manera 
la  córte  de  España  viera 
nuestros  mutuos  intereses. 

A  su  Rev  propuse  un  medio 


D.  Luis. 

La  Reina. 

D.  Luis. 

La  Reina. 

D,  Luis. 
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de  transacion,  que  orgulloso 
no  tiene  por  decoroso 
aceptar...  bien  ¿que  remedio? 
Como  hasta  aquí  nuestra  tierra 
defenderemos,  y  puede 
que  lo  á  que  altivo  no  accede 
le  obligue  á  aceptar  la  guerra. 
Sus  instrucciones  teneis 
vos:  para  con  Portugal 
os  sirve  de  credencial 
el  pliego  que  me  traéis. 

Hablad. 

Ved  la  lista  nuestra 
de  prisioneros;  si  agrada 
á  Portugal,  aceptada 
cual  la  liagais  será  la  vuestra 
(7 a  da  un  papel,  que  la  Reina  lee.} 
Bien.  Las  personas  que  están 
aquí  escritas  pasaporte 
obtendrán  de  nuestra  córte 
y  á  España  libres  irán. 

Las  que  por  vos  señaladas 
fueren,  en  número  igual 
volverán  á  Portugal 
hasta  la  raya  escoltadas 
con  seguridad  y  honor. 

Mi  lista  recibiréis; 
y  ved  si  de  mi  queréis 
algo  vós :  Embajador 
tan  galan  y  cortesano 
pluguiérame  que  memoria 
llevara  satisfactoria 
de  el  gobierno  Lusitano. 
Siempre  el  suelo  Portugués 
con  gusto  há  de  recordar 
quien  tuvo  el  honor  de  estar 
un  momento  á  vuestros  pies. 
Mas  con  tal  benevolencia 
seguro  de  no  enojaros 
me  arrojaré  á  demandaros 
una  gracia. 
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L a  Reina. 

D.  Luis. 

La  Reina. 
D.  Luis. 


La  Reina. 

D.  Luis. 


La  Reina. 
D.  Luis. 


La  Reina. 
D.  Luis. 


Si  en  su  esencia 
no  es  cosa  que  á  tribunal 
ó  á  consejo  alguno  afane.... 

3\o  es  cosa  que  anadie  dañe*. 

es  asunto  personal 

mió. 

Tendré  á  dicha  el  daros 
cualquiera  satisfacción. 

Y  yo  en  hallar  ocasión 
en  la  que  poder  pagaros. 

Hay  una  dama  Española 
en  Lisboa,  cuya  suerte 
me  interesa,  á  quien  la  muerte 
de  su  padre  dejó  sola 
en  el  mundo  y  me  pluguiera 
que  de  esa  lista  en  la  suma 
de  los  nombres,  vuestra  pluma 
el  de  esta  dama  añadiera. 

¡Ola!  á  lo  que  se  me  alcanza 
sois  á  un  tiempo  embajador 
en  política  y  amor. 

Perdonad,  si  en  la  esperanza 
que  á  concebir  me  ha  impelido 
vuestra  real  benevolencia, 
osada  mi  inesperiencia 
al  demandar  se  ha  escedido. 

¡Oh!  nada  de  eso.  ¿Esa  dama 
cómo  está  en  Lisboa? 

Vino 

con  su  padre,  que  un  destino 
sirvió  con  provecho  y  fama 
en  América  y  sentó 
casa  aquí  cuando  mi  rey 
daba  á  Portugal  la  ley.... 
que  vuestro  esposo  abolió. 

¿Y  vos  la  habéis  conocido 
cd  Madrid  ó  en  Portugal? 

Parienta  de  el  Cardenal 
fué  su  madre,  y  he  venido 
por  orden  suya  tres  veces 
á  visitarles  amigo. 


La  Reina. 


p.  Luís. 

Iastel-Melhor. 
íA  Reina. 


astel-Meliior. 
a  Reina. 
astel-Melihjr. 


a  Reina. 
astel-Melhor. 

| 

i  Reina. 
lstel-Melhor. 

1.  Reina. 


í  stel-Melhor. 
1  Reina. 


(  stel-Meliior. 

I  Reina. 

(  stel-Melhor, 
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Pero  sin  duela  os  fatigo 
con  tamañas  pequeneces. 

]\o  por  cierto,  no.  Decid 
pues,  el  nombre  de  esa  dama 
que  vuestro  interés  reclama 
é  irá,  si  gusta,  á  Madrid. 

Doña  Aurora  de  Molina. 

¡Ah! 

Os  habéis  sorprendido  (d  Ccistel- 

Melhor ) . 

conde.  ¿Sois  su  conocido? 

Algo. 

¿Y  es...? 

¡Olí!  peregrina! 

Pero  si  me  es  otorgado 
dar  mi  opinión.... 

Mi  permiso 

tenéis. 

Pues  bien;  soy  de  aviso 
señora,  que  csescusado 
cuanto  en  favor  de  esa  dama 
se  baga. 

¿Porqué? 

Porque  existe 
un  galan,  á  quien  asiste 
fuerza  mayor  que  la  ama. 

¡Ah!  Si  esa  dama  á  otro  amor 
inclinada,  en  Portugal 
se  halla  bien.... 

Sin  duda  mal 

ine  espliqué. 

Hacedlo  mejor 
pues,  señor  conde  ¿quien  es 
ese  galan? 

A  su  nombre 

no  debe  osar  ningún  hombre 
en  el  reino  portugués. 

¡Oh!  ¿qué  decis?  esa  dama 

es. ... 

Con  la  que  el  favorito 
distrae  al  Rey. 
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La  Reina. 
Castel-Melhor. 


La  Reina. 
B.  Luis. 


La  Reina. 
Castel-Melhor. 

D.  Luis. 

La  Reina. 


B.  Luis. 


La  Reina. 
D.  Luis. 


La  Reina. 


Necesito  (con  interés ) 

pruebas. 

De  pública  fama  ( encogiéndose 

de  hombros ) 

lo  sé  no  mas.  Se  asegura 
que  Conti  sobre  su  huella 
va,  y  en  relación  con  ella 
está  ó  estarlo  procura: 
que  sitiada  ó  asistida 
do  quier  se  ve  y  galanteada 
por  una  sombra  embozada 
que  con  él  va. 

¿Está  vendida 

tal  vez? 

Perdonad,  señora, 
que  os  ataje:  vuestra  lengua 
iba  á  afirmar  una  mengua 
que  no  cabe  en  doña  Aurora. 

El  Príncipe  está  por  ella 
ciego:  mas  ese  menguado 
de  Conti,  es  quien  ha  jurado 
entregarle  á  esa  doncella. 

¡Oh!  siempre  ese  hombre  fatal! 

Contra  él  y  el  amor  de  el  Rey 
podrá  bien  poco  la  ley. 

¿No  hay  justicia  en  Portugal? 

Contra  ese  vil  favorito 
acaso  posibles  pruebas 
no  habrá  jamás. 

¿Y  si  nuevas 
os  doy  yo,  que  de  un  delito 
le  convencen  tan  villano 
que  no  pueda  su  castigo 
evitar  por  mas  que  amigo 
le  proteja  el  Soberano? 

¿Con  pruebas  irrecusables? 

Con  pruebas  indestructibles 
y  testigos  infalibles: 
cartas  suyas,  innegables. 

¡Oh!  Si  eso  hacéis,  portador 
sois  del  bien  de  Portugal 


D.  Luis. 


La  Reina. 


D.  Luis. 


La  Reina. 
D.  Luis. 


La  Reina. 


y  nada  le  estará  mal 
ceder  á  su  salvador. 

Rúes  bien*,  si  se  libra  á  Aurora 
de  inanos  del  joven  Rey, 
en  las  manos  de  la  ley 
entrego  á  Conti  señora. 

Pues  si  ante  el  consejo  vos 
de  Conti  el  crimen  probáis, 
cuando  á  Madrid  os  volváis 
irá  la  dama  con  vos. 

Y  si  os  importa  ocultar 
el  nombre... 

Es  indiferente 
Señora,  completamente  s 
pues  pronto  os  ha  de  llegar 
lina  noticia  de  oficio 
que  indignación  general 
escitará  en  Portugal; 
pero  que  pondrá  propicio 
al  pueblo  lodo  hácia  aquel 
que  pruebas  os  suministre 
que  logren  que  se  administre 
justicia  al  fin  contra  él. 
¿Noticia  tal...? 

Permitid 

que  os  la  calle.  Por  ahora 
mensajero  soy  señora 
nada  mas  que  de  Madrid. 

Y  á  mas  me  quiero  cscusar 
de  veniros  á  traer 
noticias  que  os  han  de  ser 
ciertamente  de  pesar. 

Al  consejo  las  daré, 
mas  no  como  acusador, 
como  mero  relator 
de  un  hecho  de  el  cual  doy  fé. 
¡Oh!  bien  supo  el  cardenal 
lo  que  se  hizo,  caballero 
cuando  embió  por  mensajero 
su  sobrino  á  Portugal. 

Claro  está  el  canje  cual  es 


D.  Luis. 


La  Reina. 
D.  Luis. 
La  Reina. 
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que  vuestra  misión  reclama. 

Muy  claro:  por  esa  dama 
el  ministro  genovés. 
ved  si  os  conviene,  señora 
yo  á  vuestra  elección  lo  dejo. 

Don  Luis,  seguidme  al  consejo. 

Vuestro  es  Conli. 

Y  vuestra  Aurora. 

La  Reina  se  adelanta  hacia  la  'puerta  de  la  izquierda . 
D.  Luis  se  dispone  d  seguirla .  Castel-Melhor  les  hace  paso 
saludando  d  la  Reina,  y  al  pasar  D.  Luis  por  delante  de 
Castel-Melhor  se  dicen  aparte . 

D.  Luis.  ( d  Castel-Mel.')  (¿Qué  tal,  conde?) 

Castel-Melhor.  (d  D.  Luis .)  (á  maravillas) 

La  Reina,  (d  Castel-Mel.  desde  la  puerta )  Aguardad  Cas¬ 
tel-Melhor. 

un  momento. 

La  Reina  y  D.  Luis  entran  por  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.' 


ESCENA  IV, 


Castel-Melhor  . 

Pues  señor 

bien  se  porta  el  de  Castilla. 
Con  buen  mozo  se  las  há 
el  Genovés.  Esto  es  hecho  ; 
Conti  naufraga.  ¿En  provecho 
de  que  costa?  Se  verá. 

Sin  embargo  puede  ser 
que  de  el  naufragio  á  pesar 
se  logre  asido  salvar 
á  el  cable  del  real  poder 
y  llegue  vivo  hasta  el  muelle. 
¡No,  pardiez!  el  temporal 
es  preciso  que  sea  tal 
que  para  siempre  le  estrelle. 
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El  pueblo  es  mar  engañoso: 
cuando  mas  calma  aparenta 
prepara  mayor  tormenta 
en  su  seno  proceloso: 
y  acaso  las  alas  suaves 
del  vienlecillo  mas  blando 
la  tempestad  desatando 
echan  a  pique  las  naves. 

¡Oh!  vertida  esa  noticia 
por  el  pueblo,  en  buen  instante, 
fuerza  es  que  el  agua  levante 
á  la  tempestad  propicia. 

Y  si  la  levantará: 

y  á  tal  punto,  que  de  cierto, 
ni  al  Rey,  ni  á  Conti  en  el  puerto 
la  tempestad  cojera. 

Y  si  el  Rey  quiere  salir 
vivo  de  el  revuelto  mar, 
tendrá  á  Conti  que  dejar 
entre  sus  ondas  morir. 

Porque  al  mar  en  su  furor 
lodo  el  mundo  ha  de  temer 
y  á  los  dos  á  socorrer 
solo  irá  un  buen  nadador. 

(hablan  dentro ) 

Mas  toman  tono  liarlo  recio 
esas  voces.  ¿Quién  la  ley 
de  la  etiqueta  en  desprecio 
tal  puede  tener? 

Un  paje  ( abriendo  la  puerta  del  fondo )  El  Rey. 


El  Rey.  Castel-Melhor. 

Rey.  ¡Ola!  ¿tú  también  aquí 

Castel-Melhor  ?  ¿por  ventura 


Castel-Meliior. 
El  Rey. 


Oastel-Melhor. 
El  Rey. 

C  A  ST  E I-M  E  TATO  R . 


El  Rey. 


0  A  ST  E  L-M E  TATO  R . 


El  Rey. 


Castel-Meliior. 


será  lo  que  se  murmura 
cierto? 

¿Qué,  Señor? 

Que  en  mí 

pones  osado  la  lengua 
asistiendo  al  conciliábulo 
de  la  Regente. 

¿Y  quién  pábulo 
dá  á  tal  aserto  en  mi  mengua? 
Tal  vez  quien  por  el  honor 
de  su  Rey  sin  treguas  vela. 

O  tal  ygz  el  que  recela 
que  yo  mine  su  favor. 

La  reina  conserva  amigos 
entre  los  cuales  estás 
y  tus  amigos  quizás 
son  de  el  Príncipe  enemigos. 

Os  informaron  mny  mal 
de  mí,  si  creeis  Señor 
que  esté  de  nadie  á  favor 
contra  el  Rey  en  Portugal. 

Al  contrario:  noble  y  fiel 
por  mi  Rey,  como  quien  soy 
á  morir  dispuesto  estoy*, 
mas  por  él,  solo  por  él. 
Paréccme  harta  impudencia 
Castcl-Melhor,  que  hable  tal 
quien  asiste  en  Portugal 
al  consejo  de  Regencia. 

La  Regencia  es  el  poder 
que  al  enemigo  combate 
y  yo  estoy  con  quien  se  bate 
vuestro  honor  por  mantener. 

Soy  de  la  Regencia  en  pro 
porque  contra  el  Castellano 
representa  al  Soberano, 
mas  por  la  Regencia  no. 

Y  si  el  Rey  dijera  un  dia 
«Yo  solo  el  Rey  soy  aquí» 
la  Regencia  contra  sí 
y  en  pro  del  Rey  me  tendría. 


Sl  Rey.  ¿Re  veras? 

]astel-Melhor.  Sin  duda  alguna. 

Rey.  ¿Y  si  eso  dice  hoy  el  Rey? 

jAstel-Melhor.  Olvidará  que  la  ley 

se  lo  veda. 

ül  Rey.  ¿Y  si  ninguna 

quiere  ya  el  Rey  tolerar 
que  sus  derechos  coarte? 

CIastel  Meliior.  Le  diré  que  el  estandarte 

de  la  rebelión  vá  á  alzar. 

■\L  Rey.  Jamás  es  rebelde  el  Rey. 

Iastel-Meehor  Lo  mismo  pienso,  Señor: 

mas  un  coto  á  su  menor 
edad  señala  la  Jey. 

L  Rey.  Los  bríos  hacen  mayores 

á  los  Reyes  ;  y  aunque  mozo 
el  Rey,  piensa  sin  rebozo 
despedir  á  sus  tutores. 

Jastel-Melhor  .  Mas  tendrá  alguna  razón 

que  dar:  y  al  pueblo  fianza 
de  que  con  es  la  mudanza 
mejora  de  condición. 

Necesitará  cumplir 
lo  que  prometa :  bajar 
Jos  impuestos  :  ordenar 
el  ejército  y  salir 
al  campo  contra  Castilla 
y  pelear,  y  vencer 
si  á  la  córte  ha  de  volver 
Soldado  y  Rey  sin  mancilla. 

5l  Rey.  ¿Y  entonces  para  qué  tiene 

tantos  sábios  tribunales 
ministros  y  generales 
como  en  su  reino  mantiene? 
¿El  Rey  ba  de  ser  esclavo 
de  su  reino  hasta  el  esceso 
de  ocuparse  en  todo  eso 
de  su  gloria  en  menoscabo í 
Los  generales  harán 
la  guerra:  harán  los  ministros 

jas  leyes;  los  suministros 
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los  mercaderes  darán. 

Entenderá  cada  cual 
en  lo  que  le  toque,  y 
Don  Alfonso  sesto  así 
será  el  Rey  de  Portugal. 

Será  al  menos  de  su  casa 
el  dueño,  y  tendrá  en  su  erario 
el  dinero  necesario; 
sin  que  se  le  ponga  tasa 
en  sus  gustos  y  amistades: 
y  premiará  á  sus  amigos, 
y  liará  que  sus  enemigos 
respeten  sus  'voluntades. 

Ahora  pues ,  Castel-Melhor 
esta  misma  noche  intento 
ser  el  Rey  ¿contigo  cuento 
por  supuesto? 

Castjel-Melhor.  A  o,  Señor. 

El  Rey.  ¡Traidor!  ¿te  vuelves  atrás? 

Castel-Melhor.  A  o  por  cierto.  Os  proponía 

ser  Rey  como  os  con  venia 
¿aceptado  habéis  quizás? 

Guando  á  la  Reina  quitéis 
el  poder,  para  así  obrar, 

¿qué  razón  vais  á  alegar? 
qué  lo  hacéis  porque  queréis? 
¿Que  os  cumple  á  vuestro  capricho 
vivir  como  Soberano 
sin  que  os  vayan  á  la  mano 
desde  ahora?  Ya  os  lo  he  dicho 
Señor :  yo  estoy  por  el  Rey , 
y  en  contra  de  la  Regencia 
mas  quiero  que  la  prudencia 
real  se  escude  con  la  ley. 

Que  viva  el  Rey  ,  se  supone 
a  su  gusto  quiero ,  es  justo 
pues  Rey  es:  mas  no  á  su  gusto 
la  política  se  opone. 

En  gucira  estamos  y  son 
tos  triunfos  de  el  olio  bando; 
decid  que  tomáis  el  mando 


El  Rey. 

Castel-Melhor. 

El  Rey. 

Castel-Melhor. 
El  Rey. 

Castel-Melhor. 


por  salvar  á  ia  nación. 

Se  quejan  los  Portugueses 
de  los  ministros:  nombrad 
otros  ,  que  seguridad 
presten  á  sus  intereses. 
Quisieran...  (dejad  Señor 
que  os  hable  al  fin  con  franqueza 
que  ya  vuestra  ligereza 
juvenil  fuera  menor; 
decid  que  reconocido 
vuestra  distracción  liabais 
y  que  recobrar  queréis 
el  tiempo  que  habéis  perdido. 
Decid  que  su  independencia 
amais  y  por  el  pais 
á  lidiar  os  prevenís: 
y  vá  á  pique  la  Regencia 
y  el  pueblo  en  vuestro  favor 
se  levantará  y  haréis 
cuanto  queráis  y  podéis 
contar  con  Castel-Melhor. 

¡Oh  tienes  razón,  pardiez! 
tu  consejo  es  escolen (c 
Castel-Melhor. 

Imprudente 

me  escedo  al  hablar,  tal  vez; 
mas  el  bien  de  mi  Señor 
pudo  arrastrarme  á  decir 
lo  que  debiera  medir 
mi  pensamiento  mejor. 

IV o *.  con  gusto  te  escuché 
y  tu  opinión  me  propongo 
seguir:  ¿Y  ahora  supongo 
que  eres  mió? 

Aun  no  lo  sé. 

Castel-Melhor,  desdo  niño 
indulgente  te  traté: 
pero  fia  mucho  á  fé 
tu  osadía  en  mi  cariño. 

¡te  mofas  Castel  Melhor! 

Dios  me  libre!  pero  junto 


El  Rey. 
Castel-Melhor. 


El  Rey. 


Castel-Melhor. 


El  Rey. 
Castel-M  elhor. 

El  Rey. 


C  A  S  TE  L-M  E  LHOIl . 

El  Rey. 

Castel-Melhor. 

El  Rey. 
Castel-Meliior. 


á  vos  me  tendréis,  si  un  punto 
dilucidamos  Señor. 

Cuál  es? 

El  pueblo  aborrece 
á  un  amigo  vuestro  y  fiel 
no  os  será  mientras  que  de  él 
no  os  apartéis. 

Me  parece 

que  eres  tú  quien  le  detesta 
y  entras  también  en  la  liga 
contra  él  hecha. 

Dios  maldiga 
la  discordia  Señor.  Esta 
es  de  el  pueblo  la  opinión, 
y  cuando  os  la  manifiesto 
no  es  porque  yo  le  detesto 
sino  porque  la  nación 
no  le  quiere;  y  es  preciso, 
puesto  que  á  ello  me  obligáis 
que  os  lo  diga*,  no  reináis 
con  tal  ministro,  os  lo  aviso. 

Lo  veremos. 

La  opinión 
sé  de  el  pueblo. 

El  Soberano 

manda,  y  el  pueblo  villano 
obedece. 

A  la  razón. 

¿Cuál  hay  para  que  pretenda 
mi  fé  de  Conti  alejar  ? 

La  misma  que  hay  para  echar 
al  salteado.!  de  la  hacienda. 
¡Castel-Melhor! 

Eso  es 

lo  que  cree  el  pueblo,  Señor: 
en  Lisboa  es  salteador 
lo  mismo  que  Genovés. 

Me  preguntáis,  y  en  conciencia 
os  respondo;  es  lo  que  pasa. 

Si  Conti  está  en  vuestra  casa, 
el  pueblo  por  la  Regencia. 


El  Rey. 

€astel-Melhor. 


El  Rey* 


Castei  ,-Melhor 


El  Rey. 

Castel-Melhor. 
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¡Tanto  le  odia! 

No  señora 
le  conoce.  Nada  ha  hecho 
mas  de  él  solo  en  provecho, 
y  el  vulgo  murmurador 
sus  miserias  le  atribuye: 
se  ofende  de  su  altivez 
y  sabe  mucho  tal  vez 
señor,  cuando  así  le  arguye. 

¿Qué  significa  el  salir 
de  noche  por  la  ciudad  ( con  misterio) 
con  él,  en  la  vecindad 
dejándolo  traslucir? 

¿Esos  lances  misteriosos 
de  duelo,  suerte  y  amor 
qué  significan,  Señor, 
si  en  ello  están  los  curiosos? 

Sed  Rey:  teneis  aposento 
líbre  y  solo  en  el  palacio 
donde  obrar  dueño  y  de  espacio 
como  os  venga  mas  á  cuento. 

Mas  haced  que  Portugal 
cambie  de  opinión.  La  mia 
es  Señor  que  os  serviría 
cualquiera  otro  menos  mal. 

(i después  de  un  momento  de  duda ) 
Yo  soy  á  quien  interesa 
estar  servido,  y  contento 
de  él  estoy. 

Metedle  á  intento 
Señor,  en  cualquier  empresa 
difícil.  Poned  los  ojos 
en  una  hermosura  esquiva, 
presumida,  hidalga,  altiva: 
de  que  temple  sus  enojos 
encargadle  que  la  siga, 
la  convenza  y  que  conduzca 
un  buen  plan  que  la  reduzca 
á  ser  de  contraria,  amiga. 

Ya  lo  está. 

¿Y  en  él  fiáis? 


El  IIey. 

Castel-Melhor. 


Estoy  seguro. 

¿Queréis 


El  Rey. 

Castel-Melhor. 


apostar  á  que  perdéis 
cuanto  por  él  esperáis? 
Le  quieres  mal. 


No  Señor: 


pero  al  fin  es  mercader, 
y  hecho  á  comprar  y  vender 
os  venderá  á  lo  mejor. 


Mas  no  lo  ha  hecho  aún. 


El  Rey. 

Castel-Melhor. 
El  Rey. 


¡Quién  sabe! 


(después  de  otra  pausa ) 


Castel-Mclhor,  ya  es  antiguo 
en  tí  ese  tono,  en  que  ambiguo 
nada  se  halla  y  lodo  cabe. 

Mas  ya  profundo,  ya  fútil: 
ora  R  aneo,  ora  encubierto 
contra  Conli,  te  lo  advierto 
para  conmigo  es  inútil. 


Castel-Melhol  Yo  os  estimo  la  advertencia: 

mas  en  tal  caso  Señor 


el  pueblo  y  Castel-Melhor 
estarán  por  la  Rejcncia. 


Yo  soy  el  Rey 

Yo  el  vasallo. 


Castel-Melhor. 
El  Rey. 


Yo  siempre  al  fin  mandaré. 
Yo  siempre  obedeceré. 

Pues  no  hablemos  mas. 


Castel-Melhor. 
El  Rey. 


Castel-Melhor, 


Yo  callo. 


Ln  momento  de  pansa,  en  que  el  Rey  medita,  y  C aste.t - 
Melhor  le  comtempla  sonriendo .) 


El  Rey.  Castel-Melhor.  Conti. 


Conti.  (viendo  d  Caslel.)  ¡Ah! 
Castel-Melhor.  (viendo  d  Conti.)  ¡Conti! 


Él  Rey. 
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¡Gracias  á  Dios 


Conti. 

que  estás  de  vuelta! 

No  ha  sido 

El  Rey. 

culpa  mia. 

¿Pues  qué  ha  habido? 

Habla. 

Conti. 

Señor,  solo  á  ros. 

El  Rey >  y  Conti  se  apartan  d  un  lado.  Castel-Melhor 
(es  contempla  sonriéndose  malignamente.) 

El  Rey.  (d  Conti )  ¿Qué  hay  Conii?  Estás  demudado, 

descolorido,  el  cabello 


Conti. 

El  Rey. 
Conti. 

enmarañado  ¿qué  es  ello? 

5  Qué  has  hecho? 

Nos  han  burlado 
¿Quién?  ¿en  qué? 

El  diablo  sin  duda 
que  introducido  á  deshora 
en  casa  de  Doña  Aurora 
contra  nosotros  la  ayuda. 

El  Rey. 
Conti. 

Pues  ¿no  me  jurabas?... 

Si 

El  Rey. 
Conti. 

Señor,  oslaba  en  mis  ip  a  ¡ios ; 
pero  están  los  Castellanos 
ya  en  Lisboa. 

¡  Dios! 

De  mí 

El  Rey. 
Conti. 

por  delante  la  sacaron 
de  su  casa:  me  pusieron 
un  arma  al  pecho:  me  hicieren 
rendir  y  me  maniataron. 

Pero  ¿y  fu  gente  qué  hacia? 

En  la  misma  habitación 

El  Rey. 

de  esa  mujer,  á  traición 
cogida,  inerme  yacía. 

¡Ira  de  Dios!  ¿quién  á  lauto 
se  atrevió?  y  en  la  ciudad 

Castellanos  ya? 

( La  pilota  del  gabinete  de  la  Reina  se  abre  y  aparece  d 
ella  la  Reina  y  J).  Luis  ,  que  distraídos  en  su  connersaeion 
se  detienen  d  su  umbral  unos  momentos). 

Conti.  (riéndolos)  ¡ í.) ios  sanio! 


El  Rey. 
Conti. 

¿Qué  es  eso? 

Señor,  mirad. 

El  Rey. 

ESCENA  VII. 

Castel-Melhor.  Conti.  La  Reina.  D.  Litis 
Sandoval. 

Conti  (jal  Rey).  ¿Veis  ese  hombre  que  habla  ahora 

con  la  Reina  mano  á  mano? 


Rey. 

Conti. 

Si. 

Pues  es  el  Castellano 

El  Rey. 
Conti ¿ 

que  nos  robó  á  doña  Aurora. 
¡Jesucristo! 

El  es,  el  mismo, 
y  con  la  Reina  está  acaso 
de  acuerdo.  Pío  dais  un  paso, 
señor,  que  sobre  un  abismo 
no  sea.  De  vuestras  manos 
el  cetro  por  arrancar 
le  van  tal  vez  á  entregar 
á  los  mismos  Castellanos. 

El  Rey. 

¡Vive  Dios  que  no  será 

mientras  yo  viva!  (á  la  Reina)  Señóla, 

La  Reina  y  D.  Luis.  ¡El  Roy! 


El  Rey. 

El  Rey  desde  ahora, 
vos  lo  habéis  dicho. 

La  Reina.  Quizá 


El  Rey. 

no  me  comprendisteis  bien. 

Me  comprendereis  á  mí 
vos,  y  basta,  ¿Quién  aqui 
permite  que  en  paz  estén 
los  enemigos?  /con  cual 

D  lo 

derecho,  por  qué  motivo 
hay  un  castellano  vivo 
de  el  reino  de  Portugal 
en  la  corte?  ¿Quién  es  ese 
mancebo  que  inteligencia 

La  Reina. 

El  Rey. 


La  Reina. 

El  Rey. 


La  Reina. 
El  Rey. 

La  Reina. 


mantiene  con  la  regencia 
mas  que  al  príncipe  le  pese? 

¿En  quién  fia,  cuando  osado 
contra  lo  que  el  Rey  dispone, 
á  la  justicia  se  opone 
del  reino?  ¿Es  este  el  cuidado 
paternal  de  la  regencia 
por  el  pueblo  portugués 
y  por  su  príncipe?  ¿esto  es 
gobernar? 

¿Y  esa  violencia 
mancebo  audáz  y  ese  tono 
es  el  en  que  se  dirige 
un  príncipe  á  la  que  rige 
su  reino  y  ocupa  el  trono 
en  el  nombre  de  la  ley? 

Pues  ese  cargo  cesó 

para  vos,  señora.  Yo 

soy  desde  esta  noche  el  Rejr. 

A  las  provincias  irán 

inis  correos  anunciando 

que  el  Rey  lia  tomado  el  mando 

á  los  que  por  vos  están 

de  gobernadores;  y 

vos  me  entregareis  los  sellos 

reales  y  cuentas  con  ellos 

de  mis  rent  as. 

¡Eso  á  mí, 

señor!  ¿Olvidáis  que  soy 
vuestra  madre? 

Nada  olvido, 
señora:  y  cuando  os  las  pido 
sé  que  en  mi  derecho  estoy. 
Quiero  saber  lo  que  pasa 
en  mis  reinos  y  tener 
libertad,  oro  y  poder 
para  gobernar  mi  casa. 

Sois  muy  joven  todavía. 
Fuéronlo  mas  otros  reyes 
y  reinaron. 


Nuestras  leyes.... 


El  Rey.  ( con  ímpetu)  Ya  no  hay  mas  ley  que  la  mia, 

señora:  y  os  aconsejo 

que  obedezcáis,  porque  es  vana 

toda  obstinación. 

La  Reina.  Mañana 

se  reunirá  el  consejo. 

El  Rey.  Esta  noche.  Acostumbrado 

le  tenéis  á  cualquier  hora 
á  reunirse,  y  ahora 
mismo  ha  de  ser  convocado. 


La  Reina. 

Lo  será. 

El  Rey. 

Inmediatamente. 

La  Reina. 

Y  en  él  vistas  quedarán 
varias  causas,  que  serán 
falladas  públicamente. 

El  Rey. 

Así  al  menos  dejará 
vuestra  memoria  un  recuerdo 

de  justicia. 

La  Reina. 

Estoy  de  acuerdo 

con  vos:  pero  cambiará 
vuestro  parecer  después 
de  sentenciadas. 


ESCENA  VIH. 

Dichos.  Un  Page  que  trae  unos  pliegos. 

Page  (á  la  Reina).  Señora. 

un  pliego  que  llega  ahora 
de  el  ejército. 

El  Rey  (tomándole),  El  Rey  es 

quien  lo  ha  de  ver. 

El  Page  (á  Conti  dándole  un  billete).  Para  vos 

Señor  Conti. 

El  Rey  (á  Conti)  Este  le  envia 

Schomberg, 

Conti.  (al  Rey)  Y  mi  policía 


este. 


El  Rey.  Veamos. 

(abren  las  cartas.  Castel-Melhor  pasa  á  colocarse  entre 
el  Bey  y  Conti). 

El  Rey.  ¡Gran  Dios! 

desde  ayer  los  Castellanos 
tienen  á  Evora  ganada 
Conti.  ¡Cielos! 

Castel-Melhor  (al  Bey  aparte ).  Mirad  si  comprada 

dice,  Señor :  en  sus  manos 
murmuran  que  entró  por  oro. 

El  Rey.  ¡tú  lo  sabes! 

Castel-Meliíor.  Yo  en  conciencia 

nada  sé ,  mas  la  Regencia 
sabrá  ya  lo  que  yo  ignoro. 


Conti.  (al  Bey').  Leed,  Señor  (le  dd  un  billete:  mientras 
lo  lee ,  Castel-Melhor  se  acerca  d  el). 

Castel-Melhor 

Conti 

Castel-Melhor  . 

Conti. 

Castel-Melhor. 


(Conti  se  queda  confuso.  El  Bey  concluyendo  de  leer  se 
dirige  d  la  Beina). 

El  Rey.  Señora,  al  instante  haced 

que  se  reúna  el  Consejo: 
hasta  que  amanezca  os  dejo 
en  sesión:  pero  tened 
en  cuenta  que  al  despuntar 
el  alba  ,  en  su  trono  puesto , 
el  rey  Don  Alfonso  sesto 
yú  su  reinado  á  empezar. 

Las  protestas  y  amenazas 
cscusad.  Fuerza  es  que  acabe 
regencia  que  tan  mal  sabe 
defendernos  nuestras  plazas. 

Conti ,  mañana  será 


(d  Conti  aparte ),  El  Castellano 
pasó  por  Evora. 

¿Y  que? 

Que  sabe  el  traidor  quien  fué 
¡Oh! 

Ganadle  pues  por  la  mano: 
apoderaos  de  Aurora 
y  su  secreto  comprad 
con  su  amor,  ó  abandonad 
á  Lisboa  antes  de  un  hora. 
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mi  secretario.  Al  salir 
de  aquí  preso  conducir 
á  ese  Castellano  liarás. 

La  Reina.  Es  de  Madrid  mensajero 

y  de  un  seguro  al  abrigo 
está. 


El  Rey.  Es  un  enemigo 

y  quedará  prisionero. 

Y  todos  los  Castellanos 
que  se  hallen  ,  sin  escepcion , 
serán  puestos  en  prisión 
al  caer  en  nuestras  manos. 

A  Conti  (aparle).  Aqni  te  advierten  de  Aurora 

Conti  el  asilo  secreto*. 

si  la  coges,  te  prometo 

que  te  nombro  desde  ahora 

Secretario  general 

mió  ,  con  tanto  poder 

que  después  de  mí  has  de  ser 

el  primero  en  Portugal.  (Fase. 


La  Reina.  D.  Luis.  Castel-Melhor.  Conti., 


Conti  (d  D.  Luis).  Oido  habéis  ,  caballero 

la  orden  del  Rey  *.  al  dejar 
la  Cámara  vais  á  dar 
en  mis  manos  prisionero. 

Señor  Conti,  será  tarde  (á  Conti) 
cuando  salga. 

A  mucho  ser 
será  hasta  el  amanecer 
Señora,  lo  que  le  aguarde. 

A  esa  hora  habré  entregado 
á  mi  hijo  los  reales  sellos 
y  de  una  causa  con  ellos 
cuenta  al  Consejo  habré  dado. 


La  Reina. 
Conti. 

La  Reina. 
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De  vuestros  papeles  yó 
seré  quien  lomo  registro, 
puesto  que  primer  ministro 
seré. 

Conti,  acaso  nó : 

Y  como  Regente  soy 
todavía ,  ahora  os  suplico 
que  os  retiréis. 

No  replico. 

Hasta  que  salgáis,  (a  D.  Luis). 

Estoy 

en  eso. 

Bésoos  los  pies 

Señora. 

Que  Dios  os  guarde 

Conti. 

Un  poco  mas  tarde 
os  guardaré  yo  á  los  tres. 


ESCENA.  X. 

La  Reina.  Castel-Meliior.  D.  Luís. 

La  Reina  (d  D.  Luis).  Señor  Don  Luis,  lodo  cabe 

en  ese  vil  Genovés; 

de  el  Rey  y  de  él  huid  pues. 

Voy  á  daros  una  llave 
con  una  fiel  camarera 
que  os  guie  hasta  una  salida 
secreta  ;  y  por  vuestra  vida 
que  huyáis  en  viéndoos  fuera 
de  este  palacio.  Una  orden 
os  daré  que  os  abra  paso, 
con  que  huid  antes  que  acaso 
los  instintos  se  desborden 
del  pueblo  y  deis  en  su  mano 
cuando  oyendo  la  noticia 
de  Evora  crea  justicia 


Conti. 


La  Reina. 


; Conti 
D.  Luis. 

Conti. 

La  Reina. 
Conti  ( apeóte ). 
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inmolar  á  un  Castellano.  (Fase) 


ESCENA  XI. 


Castel-Melhor.  D.  Luis. 


Castel-Melhor, 


D.  Luis. 
Castel-Melhor. 


D.  Luis, 
Castel-Melhor. 
D.  Luis, 
Castel-Melhor. 


D.  Luis. 


Castel-Melhor. 


D.  Luis. 
Castel-Melhor. 


Prevenida  hay  cierta  nave 
por  otro  :  de  aquí  á  una  hora 
será  mia.  A  Doña  Aurora 
embarcad  antes  que  acabe 
la  noche  y  caiga  en  las  manos 
del  Rey  y  Conti,  que  irán 
á  buscarla. 

No  darán 

con  ella. 

Don  Luis ,  son  vanos 
vuestros  juicios.  El  billete 
que  aquí  Conti  ha  recibido 
de  todo  les  ha  instruido 
y  no  habrá  quien  les  sujete. 

Blas  ¿quién  pudo  descubrir 
Yo,  Don  Luis. 

¿Vos?  tal  ¡vileza! 

ISTo.  De  Conti  la  cabeza 
el  pueblo  en  vano  á  pedir 
vendrá,  mientras  en  palacio 
esté:  mas  segura  allí 
la  tendrá.  Corred,  y  en  mi 
fiad  ,  que  aun  teneis  espacio. 

Señor  Conde,  en  mi  conciencia 
creo  que  jugáis  á  dos 
palos. 

Pero  no  con  vos 
á  quien  debo  la  existencia. 

Y  pues  medio  os  suministro 
de  huid  con  Aurora,  huid. 

Y  cuando  llegue  á  Madrid... 

Seré  yo  primer  ministro.  ( acercándose 
su  oido). 


.  Luis.  ¡Ah! 

astel-Meliior. 


¡Cliist ! 


ESCENA  XII. 

astel-Meliior.  D.  Luis.  La  Reina.  Una  camarera 

con  luz . 

A  Reina  {a  B.  Luis  ciándole  un  pliego  y  una  llave'). 

tomad;  id  en  pos 

de  esta  dama,  y  con  Aurora 

partid. 

Luis  ( besándola  la  mano).  El  cielo  Señora 
sobre  vos  vele. 

i  Reina  (< despidiéndole ).  Id,  con  Dios,  (yase  D.  Luis.) 


NA  XIII. 


La  Reina.  Castel-Meliior. 

a  Reina. 

Conde  ,  está  la  acusación 
contra  el  Genovés  probada. 

astel-Meliior. 

Y  en  el  pueblo  divulgada 
á  estas  horas  su  traición. 

a  Reina. 

¿Su  cabeza  demandada 
será? 

astel-Melhor. 

Sí.  ¿Le  condenó 
el  Consejo? 

a  Reina. 

A  muerte. 

astel-Meliior. 

i 

No 

huirá. 

a  Reina  ( marchando  hacia  la  parte  de  i 

De  infame  tal 
será  libre  Portugal. 

astel-Meliior 

(, siguiéndola ,  aparte). 

Y  primer  ministro  yo. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


' 


■ 


Decoración  cerrada.  Aposento  de  una  casa  de  Lisboa:  puerta  á  la  derecha 
ue'  da  al  estcrior.  Otra  .secreta  en  el  lirismo  lado,  mas  hacia  el  proscenio, 
alcon  en  el  fondo,  por  el  cual  se  ven  á  lo  lejos  los  mástiles  de  los  barcos 
¡ciados  en  el  Tajo. 


ESCENA  1. 

Doña  Aurora.  Juliana,  cí  la  celosía. 


oña  Aurora, 
uliana. 


)oña  Aurora. 

uliana. 

)oña  Aurora. 

ULIANA. 


)oña  Aurora. 


ULIANA. 


)oña  Aurora. 


¿Ves  algo? 

Nadie  pasa. 

De  la  plaza  está  el  ámbito  desierto, 
y  solo  al  lejos  se  distingue  el  puerto 
de  las  estrellas  á  la  luz  escasa 
y  los  inquietos  mástiles,  que  mueve 
el  baiben  de  las  ondas. 

Tarde  debe 

de  ser. 

Las  dos  han  dado. 

Y  aun  no  viene  don  Luis. 

¿Quien  tan  medido 

tiene,  señora,  el  tiempo  que  asegure 
de  su  vuelta  el  momento, 
por  mas  que  lo  procure? 

En  Lisboa  es  don  Luis  muy  conocido 
y  está  Castilla  en  guerra 

con  Portugal. 

¿Que  teme  protegido 
por  el  noble  fidalgo  de  esta  tierra 
que  aquí  en  seguridad  nos  ha  traide? 
Desconfío  de  todo 
Juliana  ya.  Son  tantos  los  azares 
á  que  espuesla  me  he  visto,  que  la  hora 


Juliana. 


Doña  Aurora. 


Juliana. 


Doña  Aurora. 
Juliana. 


Doña  Aurora. 


Juliana. 

Doña  Aurora. 
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de  abandonar  á  Portugal  anhelo 
y  solamente  fe  tengo  en  el  Cielo. 
Aumenta  mi  zozobra  á  cada  instante 
que  transcurre;  esta  casa  solitaria, 
esa  luz  vacilante, 

que  es  preciso  tener  siempre  tapada 
porque  no  reverbere  en  la  vidriera 
y  llame  la  atención  de  los  de  fuera: 
y  ese  negro  africano 
que  nos  guarda,  medrosas  aprensiones 
me  traen  al  pensamiento. 

¡Miedo  vano! 

Afanoso  se  esmera  en  atenciones 
esccsivas;  y  en  cuanto 
al  color  de  su  piel  no  hay  que  os  eslrañe, 
señora:  hoy  en  las  Indias  posesiones 
tienen  los  Portugueses  y  se  sirven 
con  esclavos  que  traen  de  esas  regiones: 

Y  vos  que  en  las  Amé  ricas  vivido 
con  vuestro  padre  habéis,  acostumbrada 
debeis  estar  á  verlos. 

A  o  ha  nacido 

este  en  ningún  confin  americano, 
y  es  ó  moro  ó  judio  esc  Aubiano. 

Séase  lo  que  quiera  tiene  un  dueño 
caballero  leal  y  fiel  amigo, 
que  ha  jurado  sacarnos  de  este  empeño 
y  espero  en  él  que  cumplirá. 

¡Testigo 

de  su  promesa  es  Dios! 

Cual  siempre  ahora 
velará  por  nosotras,  doña  Aurora. 

Mas  silencio!  oigo  pasos;  viene  apriesa 

(se  asoma) 

hacia  aquí  un  embozado-y  atraviesa 
la  calle,  á  nuestra  puerta  llega.... 

¡Ciclos! 

si  descubierto  habrán!  ((laman  de  un  mo¬ 
do  particular .) 
Su  seña  es  esa. 

Es  don  Luis. 


Juliana. 
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Desechad  vuestros  recelos. 


ESCENA  II, 

Doña  Aurora.  Juliana  El  Negro  ( asomándose  d  la  ven¬ 
tana ). 

Negro.  ¿Quien  va? 

D.  Luis  ( dentro ).  La  Aurora. 


Negro. 
D.  Luis. 
Negro. 


Juliana. 


¿A  qué  hora  sale? 

Ahora. 

Tomad  y  echad  por  dentro  los  cerrojos. 
(echándole  la  llave.  Solviéndose  d  doña  Aurorad) 
El  que  vino  con  vos. 

El  és  señora. 

Cierra,  sube,  ahí  está. 


ESCENA  III. 

Dichos.  D.  Luis. 


Doña  Aurora. 

D.  Luis. 

Doña  Aurora. 

D.  Luís. 

Doña  Aurora. 

D.  Luis. 


Doña  Aurora. 
D.  Luís. 


Don  Luis  del  alma 

Aurora  de  mis  ojos 

¿Qué  hay? 

Que  salvos  estamos 
y  á  Castilla  nos  vamos. 

¿Cuando? 

Al  punto.  En  el  muelle  nos  espera 
el  patrón  de  una  nave 
que  á  llevarnos  va  á  Cádiz;  y  no  cabe 
mas  dilación  que  el  tiempo  que  tardemos 
en  llegar  desde  aquí  hasta  la  ribera. 
Partamos  pues,  bien  corla 
de  aquí  á  los  muelles  es  la  travesía. 
Fartamos  si,  la  diligencia  importa. 

Vamos,  (al  negro) 


Doña  Aurora. 


D.  Luis. 


El  Negro. 


D.  Luis. 

El  Negro. 

D.  Luis. 

El  Negro. 

D.  Luis. 

El  Negro. 

D.  Luis. 

El  Negro. 
Doña  Aurora. 


El  Negro. 
D.  Luis. 
El  Negro. 


D.  Luis. 
Castel-Meliiorí 
Doña  Aurora. 
D,  Luis. 
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¿No  nos  pondrán  impedimentos  i 
en  el  puerto? 

Llevamos  documentos 
legales,  y  de  darnos  al  instante 
á  la  vela  la  orden.  Ve  delante.  (< al  negro)  \ 
Esperad-en  la  calle 

siento  ruido  ( mira ).  Allá  arriba  veo  gente 
detenida.  Tapad  esa  bujía. 

Dos  hombres  van  bajando 
á  la  luz  de  un  farol  señas  tomando 
de  las  casas. 

A  ver....  Sin  duda  alguna 
¿no  podemos  salir  sin  dar  con  ellos? 

No,  y  os  buscan  tal  vez. 

¡Muy  ruin  fortuna 

nos  acorre  esta  noebe! 

Pasos  siento. 

¿Donde? 

En  un  caracol  cuya  salida 
usa  mi  amo  no  mas. 

¿Si  sorprendida 

habrá  sido  también. 

¡Silencio! 

Apenas 

respiro  de  pavor,  ¡virgen  María 
valednos! 

Ya  está  ahí. 

?Quién? 

Lo  veremos. 


ESCENA  IV., 


Dichos.  Castel-Melhor. 
¡Castel-Melhor! 

Es  tiempo  todavía. 
¡Gracias  al  ciclo! 

Aquí  vos! 


astel-Melhor. 


)oña  Aurora. 

).  Luis. 

íastel-Meliior. 


Dona  Aurora. 
jAstel-Melhor. 

Doña  Aurora. 
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Aquí  y  donde  quiera  os  sigo, 
seguro  y  leal  amigo. 

¡Que  os  lo  recompense  Dios! 

Este  caballero,  Aurora 
es  quien  nos  salva:  á  él  debemos 
tu  honor  y  vida. 

Dejemos 

eso  don  Luis,  porque  ahora 
no  hago  yo  mas  que  pagaros 
lo  que  os  debo.  Aquí  teneis 
cuanto  menester  habéis 
detenciones  para  ahorraros. 

Este  anillo  es  la  señal 
para  el  patrón  que  os  espera 
y  con  cuya  nave  fuera 
os  vereis  de  Portugal. 

Cuando  ya  lejos  del  brazo 
de  la  justicia  os  halléis 
y  fuera  del  puerto,  liareis 
disparar  un  cañonazo 
y  que  en  salvo  vais  sabré. 

Conti  de  palacio  ya 
salió,  buscándoos  está 
y  pronto  es  fuerza  que  dé 
sobre  esta  casa  que  á  ser 
va  la  cita  universal 
donde  todo  Portugal 
trastornado  se  va  á  ver. 

Señora,  yo  en  el  encargo 
de  arreglaros  pronto  quedo 
vuestros  negocios,  y  puedo 
aseguraros  que  largo 
no  será  el  tiempo  que  en  esto 
tarde. 

Tan  buenos  servicios 
caballero.... 

Son  oficios 

que  me  darán  un  pretesto 
para  entablar  amistad 
con  dama  tan  noble  y  bella. 

Y  podéis  contar  con  ella 


astel-Melhor. 


D.  Luis. 


Castel-Melhor. 

Doña  Aurora. 
Castel-Melhor. 


con  toda  seguridad. 

Mas  despachaos,  don  Luis: 

Lisboa  está  en  conmoción 
y  á  perder  vais  la  ocasión 
si  pronto  de  ella  no  huís. 

Al  pie  de  esta  escalerilla 
secreta  un  criado  mió 
hallareis;  con  él  del  rio 
llegareis  hasta  la  orilla 
por  un  secreto  pasage 
que  he  abierto,  por  si  acaso 
la  suerte  en  algún  mal  paso 
me  pone.  Id,  pues:  y  buen  viage. 

Oid:  si  halláis  gente  armada 
al  atravesar  por  él 
dejad  hacer  su  papel 
al  guia  y  no  temáis  nada. 

Castel-Melhor  apretad:  ( danse  las  manos 
y  si  la  suerte  algún  dia 
á  situación  á  la  mia 
semejante  os  trae,  contad 
con  un  amigo  en  Madrid. 

Eso  mismo  os  digo  á  vos: 

señora;  que  os  guie  Dios. 

Con  él  quedad. 

Con  él  id. 


ESCENA  V , 


Castel-Melhor. 

Perfectamente:  ya  están 
en  medio  de  un  laberinto, 
de  cuyo  oscuro  recinto 
salir  sin  mí  no  podrán. 
Todo  esta  noche  resuelto 
queda.  Conti  sin  favor 
y  preso  como  traidor: 


I 
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el  consejo  real  disuelto: 
la  dimisión  admitida 
de  la  Reina  $  amotinado 
el  pueblo  y  pidiendo  airado 
del  favorito  la  vida. 

Y  el  Rey  cogido  en  mi  red , 
sin  Con  ti ,  ni  Aurora  ,  á  mí 
acude  ó  se  encuentra  aquí 
del  populacho  á  merced. 

Cual  lo  imagine  salió 
lodo  ;  mañana  por  ley 
justa  es  el  Príncipe  Rey 
y  primer  ministro  yó. 

En  cuanto  á  los  otros  van 
en  salvo.  ¡Ola!  ruido  siento. 
(se  asoma  al  balcón ) 

Pues  si  pierden  un  momento 
en  manos  de  Conli  dán! 

( llaman  d  la  puerta ) 
Llegas  tarde,  cazador 
de  palomas  :  en  su  nido 
la  serpiente  se  ha  escondido 
y  ¡ay  de  tí!  Tristan. 


!A  TI. 


Castel-Meliior.  El  Kegro. 


ÍEGRO. 

astel-Melhor. 

ÍEGRO. 

¡astel-Meliior. 

ÍEGRO. 

íonti  (dentro). 
ÍEGRO. 


Señor. 

¿Partieron? 

Ya  fuera  están 

del  jardin. 

En  una  hora 

lo  estarán  del  reino.  Ahora 
mira  quien  llama,  Tristan. 
¿Quién  vá? 

Abrid  al  Rey. 

Señor, 


la  justicia. 
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Castel-Meliior.  Que  entre  pues, 

abre :  casa  del  Rey  es 
la  que  es  de  Castel-Melhor. 

La  diplomacia  es  gran  ciencia  , 
y  profesor  para  ser 
de  ella  no  son  menester 
á  fé  estudios  de  conciencia. 

Del  enamorado  antojo 
de  un  mancebo  Lusitano 
y  de  un  mozo  castellano 
del  enamorado  arrojo 
la  suerte  de  Portugal 
depende  esta  noche  aquí, 
mas  ¿qué  remedio?  Es  asi 
nuestra  política  actual. 

Acaso  en  su  rigidez 
dirá  algún  viejo  mañana  4 
que  nada  en  el  cambio  gana 
de  ministros  esta  vez 
el  país;  pero  ¡pardiez! 
de  una  dama,  un  favorito 
y  una  Regencia  le  evito 
las  tres  plagas ,  conque  estoy 
en  que  si  en  mí  un  mal  le  doy 
gana  los  tres  que  le  quito. 


ESCENA  VII. 

Castel-Meliior.  Conti. 

Castel-Meliior.  He  aquí  uno.  (viendo  d  Conii  que  sale) 
Conti.  ( sorprendido  al  verle )  Castel-Meliior, 

Castel-Meliior.  ¡Oh  signor  Conti!  pasad 

adelante :  á  la  verdad 
me  hace  un  inmenso  favor 
vuestra  visita. 

A  fé  mia, 

señor  conde,  que  os  protesto 


Conti. 


astel-Melhor. 

ONTÍ. 

astel-Melhor. 


wtt. 

astel-Melhor. 


01VTI. 

astel-Melhor. 


que  no  esperaba  tan  presto 
veros,  ni  aquí;  yo  os  crcia 
en  palacio. 

¡Grave  error 

Señor  Gonti!  no  es  palacio 
sil  io  para  hablar  despacio 
y  be  tenido  por  mejor 
citaros  aquí. 

¿Fue  pues 
el  papel  que  recibí...? 

Mió,  Señor  Gonti.  Así 
lo  mas  acertado  és 
que  toméis  cómodo  asiento 
en  un  sillón  y  alejando 
esa  gente  que  guardando 
está  á  la  puerta,  un  momento 
me  oigáis. 

Siento,  Señor  conde, 
que  á  la  comisión  que  vengo 
á  cumplir  aqui.... 
(interrumpiéndole')  Os  prevengo 
también  que  no  se  me  esconde 
la  comisión  que  traéis*, 
pero  no  os  estará  mal 
saber  lo  que  en  Portugal 
pasa,  antes  de  que  paséis 
á  desempeñarla:  os  ruego 
pues  otra  vez  que  un  sillón 
loméis,  y  en  conversación 
entraremos  desde  luego*, 
porque  urge  el  tiempo  y  conviene 
que  sepáis  cierta  noticia 
que  os  importa. 

De  justicia 

la  gente  és  que  se  la  mantiene 
á  la  puerta,  y  no  está  bien 
hacerla  esperar  así. 

Como  gustéis;  pero  allí 
lengo  yo  gente  también 
prevenida,  y  en  conciencia 
vais  á  ponerme  en  el  caso 


C’ONTI. 


Caslel-Melhor. 


CONTE 

Castel-Melhor. 


CONTE 

Castel-Melhor. 


Cok  ti. 


Castel-Melhor. 


de  reclamar  su  presencia 
y  no  me  parece  paso 
muy  prudente. 

Señor  conde, 

me  obligáis  á  declararos 
que  liay  orden  para  tomaros 
preso,  y  que  de  vos  respondo 
mi  honor  al  rey. 

Yo  lo  siento, 
Señor  Conli;  mas  me  obliga 
vuestra  franqueza  á  que  os  diga 
también  que  en  este  momento 
de  prenderos  tengo  encargo, 
y  de  vos  á  la  regencia 
respondo  con  mi  existencia. 

¡Ahí 

Y  os  pido  sin  embargo 
esta  tregua,  porque  quiero 
que  nadie  piense  esta  vez 
que  obré  con  vos  como  juez 
y  no  como  caballero. 

La  grande  serenidad 
con  que  me  dais  el  aviso.... 

Que  os  pruebe,  Conli,  es  preciso 
la  grande  seguridad 
en  que  estoy  aquí  con  vos. 
Conque  pues  és  neutral  tierra 
el  cuarto  que  nos  encierra 
parlamentemos  los  dos: 
porque  os  juro  que  os  importa 
mas  que  á  mí. 

Aunque  mi  cabeza 
arriesgo,  vuestra  nobleza 
me  obliga.  Si  ha  de  ser  corla 
la  plática.... 

Solamente 
de  minutos. 


Conté 

Castel-Melhor. 


¿Lealtad 

segura? 

Fidelidad 

absoluta:  aquí  mi  gente 


r  -n 


do  asomará,  si  la  vuestra 
se  mantiene  siempre  un  paso 
de  la  puerta  allá. 

onti.  En  tal  caso 

cerrad,  y  atrás,  (á  su  gente ) 
]astel-Melhor.  igual  muestra 

de  lealtad  os  doy. 

La  gente  de  justicia ,  que  se  ha  mantenido  en  el  umbral 
le  la  puerta  de  la  derecha  desde  la  salida  de  Conti,  se  re¬ 
ira  cerrando  la  puerta ,  sobre  la  cual  corre  Conti  el  cerro- 
o.  Caslel-Melhor  dice  sus  últimas  palabras  corriendo  tus 
enojos  d  las  otras  salidas  de  la  habitación. 


Castel-Meliior.  Conti. 


Conti  ( ap. ). 


| 

]astel-Melhor. 


Conti. 

Castel-Melhor. 


Conti. 

Castel-Melhor. 


Sepamos. 

de  qué  se  trata  y  veremos 
quien  prende  á  quien. 

Eli,  ya  estamos 
sin  testigos  y  podemos 
hablar  sin  rebozo:  ahora 
pues,  escuchad  lo  que  pasa 
en  Lisboa,  de  esta  casa 
fuera,  en  la  presente  hora. 

Os  oscucho. 

Es  una  historia 
un  poco  enredada:  pero 
si  cojeis  como  lo  espero 
sus  cabos  bien  de  memoria 
la  entendereis. 

Hablad  pues. 

Tiene  el  rey  de  Portugal 
hoy  un  favorito,  el  cual 
diestro  comoGenovés, 
le  tiene  el  seso  embebido 
con  una  española  dama, 
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quien  á  un  Castellano  ama 
como  Español  atrevido. 

Delira  el  Rey  por  la  bella: 
y  el  favorito,  que  tiene 
por  qué  temer,  entretiene 
el  favor  del  rey  con  ella. 

Odia  al  privado  infinito 
la  regente,  y  de  tal  modo 
que  yo  la  creo  de  todo 
capaz  contra  el  favorito. 

Paga  este  liberalmente 
su  odio:  y  tal  se  la  enreda 
que  el  reino  esta  noche  queda 
sin  privado  ó  sin  regente. 

Así  es  que  no  ha  media  hora 
que  presa  la  Reina  estaba 
en  su  cuarto:  se  esperaba 
al  Castellano,  que  adora 
la  Española  á  la  salida 
de  él  para  asirle:  y  la  dama 
que  ama  el  rey  y  ella  no  ama 
iba  aqui  á  ser  sorprendida. 
Hallábanse  así  poco  ha 
las  cosas  del  favorito 
dispuestas  al  esquisito 
tacto  en  favor  suyo  ya: 
pero  cuando  este  salia 
de  palacio  á  sorprender 
la  dama,  no  echó  de  ver 
que  la  escalera  subía 
un  page  con  un  papel 
para  el  rey:  y  en  la  escalera 
muerto  el  privado  le  hubiera 

á  saber  lo  que  iba  en  él. 

Umn.  ¡Ah.' 

Castí;l~  Melhor  .  Decía  así:  «Señor: 

el  favorito,  que  os  vende 
por  oro  á  Evora,  pretende 
vender  también  vuestro  amor. 
Con  el  oro  que  le  vale 
la  venta  de  vuestra  villa 


' 

hoy  mismo  para  Castilla 
con  vuestra  Española  sale 
en  un  barco  catalan 
prevenido  para  el  caso. 

Si  habéis  de  atajar  su  paso 
de  tal  punto  partirán.» 

Y  le  señalaban  esta 
casa. 

C0NTI.  Señor  conde,  á  fé 

que  no  os  diré  3^0  que  esté 
esa  carta  al  rey  mal  puesta. 

Pero  como  el  rey  sabrá 
que  el  favorito  no  huye 
y  cuanto  se  le  atribuye 
sin  pruebas  encontrará, 
sola  y  por  su  propio  peso 
se  hunde  esa  espesa  maraña, 
y  solo  el  escrito  daña 
á  su  autor. 

Castel-Meliior.  Es  que  hay  masque  eso. 

Mi  historia  no  tiene  en  esta 
carta  su  fin  todavía. 

Quien  este  papel  envía 
al  rey,  ha  dejado  puesta 
en  manos  de  doña  Luisa 
de  Guzman,  regente  actual 
del  reino  de  Portugal, 
otro  pliego  en  que  la  avisa 
de  que  aquí  puede  encontrar 
al  favorito  á  esta  hora 
con  el  Rey  y  doña  Aurora, 
á  quien  viene  á  enamorar: 
y  que  si  quiere  á  pretesto 
de  este  escándalo  perder 
al  privado,  no  ha  de  haber 
motivo  mas  manifiesto: 
y  que  si  no  lo  hace,  el  Rey 
hoy  á  su  ruego  suspende 
el  consejo  de  que  pendo 
su  causa,  según  la  ley: 
encierra  en  un  monasterio 


=  78  = 

á  la  regente:  disuelve 
la  rejencia,  y  se  le  absuelve 
de  culpa,  en  un  ministerio 
hecho  por  él:  con  lo  cual 
se  quedará  en  conclusión 
ignorada  su  traición 
y  él  dueño  de  Portugal. 

CoiVTf .  Tampoco  os  diré  que  esté 

mal  escrito  esotro  pliego: 
pero  dudo  desde  luego 
que  buen  resultado  dé. 

Si  el  favorito  poder 
tanto  tiene  y  tal  favor 
con  el  Rey,  no  habrá  valor 
que  se  le  pueda  oponer. 

Visteis  que  el  Rey,  Señor  conde, 
pidió  á  la  Reina  los  sellos 
reales  y  cuentas  con  ellos: 
y  tampoco  se  os  esconde 
que  al  favorito  hizo  el  Rey 
su  secretario^  y  mañana 
que  potestad  soberana 
dará  al  príncipe  la  ley, 
pues  el  cetro  empuñará, 
nadie  acusar  temerario 
osará  á  su  secretario. 

Cuanto  mas  que  ya  no  habrá 
quien  sepa  la  verdad  cierta: 
porque  es  esperanza  loca 
la  de  que  quede  una  boca 
contra  el  favorito  abierta 
para  llamarle  traidor 
á  oidos  de  la  ciudad 
do  Lisboa, 

Castel-Melhor  Perdonad 

si  os  digo,  que  en  un  error 
estáis,  harto  inconcebible 
en  tan  clara  previsión. 

La  prueba  de  su  traición 
dais  casi  por  imposible: 
mas  como  me  interrumpís 


sin  cesar... 


Conti.  jOh!  hablad. 

Castel-Melhor  .  Probada, 

la  traición  está  y  fallada 
su  causa. 

Conti.  ¡Bah! 

Castel-Melhor.  Un  tal  Don  Luis. 

de  Sandoval,  al  cruzar 
el  Español  campamento, 
de  su  Rey  por  mandamiento 
testimonio  se  hizo  dar 
de  los  hechos  en  cuestión: 
porque  con  este  papel 
pensaba  rescatar  el 
objeto  de  su  pasión. 

Conti.  Mas  de  una  revolución 

en  el  trastorno  total 
¿no  perderá  el  tribunal 
esas  pruebas  en  cuestión? 

El  favorito,  mañana 
ministro,  podrá  romper 
la  causa  haciendo  prender 
á  ese  Don  Luis:  con  que  vana 
será  aquella,  y  será  el  preso 
muerto,  y  lo  serán  con  él 
cuantos  tengan  del  papel 
noticias. 

Castel-Melhor.  Es  que  no  es  eso 

todo  aún*,  pues  como  vos 
me  atajais  á  cada  paso 
no  os  puedo  enterar  del  caso 
por  completo.  Oid,  por  Dios 
Conti,  sin  comcntariar. 

Conti.  Hablad. 

¡Castel-Melhor.  Todo  ha  de  ser  vano 

contra  el  galan  castellano. 

Conti.  ¿Por  qué? 

Castel-Melhor.  Porque  por  hazar 

á  las  manos  se  le  vino 
Doña  Aurora  y  entabló 
la  acusación  ,  porque  abrió 
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á  España  á  los  dos  camino. 

Conti.  ( turbado )  ¿Camino? 

Castel-Melhor,  Pues  claro  está. 

La  cabeza  de  traidor 
vendió  por  la  de  su  amor. 

Conti.  ¡Venta  inicua! 

Castel-Melhor.  Pero  ya 

concluida.  Y  como  era 
preciso  que  el  Rey  pidiese 
su  dama  y  que  no  pudiese 
darla  el  favorito ,  fuera 
del  reino  ya:  y  como  había 
que  dar  á  todo  esto  viso 
de  rapto,  fueron  de  aviso 
de  partir  antes  del  dia 
en  el  barco  catalan 
Don  Luis  y  Aurora. 

Conti.  ( espantado )  ¿y  se  han  puesto 

en  fuga? 

Castel-Melhor.  Pues  por  supuesto. 

Conti.  ¡Dios  de  Dios! 

Castel-Melhor  A  bordo  están: 

y  cuando  logren  salir 
del  Tajo  libres  al  mar 
un  cañonazo  tirar 
harán:  aquí  se  lia  de  oir. 

Conti  liare  un  movimiento  para  levantarse ;  Castel-Mel- 
hor  le  deiiene. 

,  Tened,  que  hay  mas  todavía 

Conti.  ¡Mas! 

Castel-Melhor.  Si;  mientras  la  justicia 

en  la  traición  decidía 
del  favorito,  noticia 
al  pueblo  se  daba  de  ella; 
porque  siendo  de  él  sabida 
no  se  pudiera  ir  con  vida 
el  traidor  que  así  alropella 
de  Lusitania  el  honor, 
vendiéndola  por  dinero 
como  mercader  logrero 
sus  plazas  de  mas  valor. 


r  ^ 
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¡Hombre,  monstruo  de  malicia! 
Satanás  solo  ha  podido 
tejer  la  red  que  has  tendido 
á  mis  pies! 
astei.-Melhor.  O  la  justicia 

de  Dios:  porque  es  tan  entera 
la  venganza  que  prepara 
vuestra  perdición,  que  avara 
do  quier  la  muerte  os  espera. 

El  Rey  vendrá  tras  de  vos 
furioso  contra  un  rival 
y  vos  ,  sin  la  dama,  mal 
le  satisfaréis.  En  pos 
del  Rey  vendrá  la  rejente 
con  él  aquí  á  sorprenderos 
y  del  escándalo  á  haceros 
el  único  delincuente. 

Tras  de  la  Reina  la  audiencia 
con  vuestra  traición  probada, 
vuestra  causa  sustanciada 
y  escrita  vuestra  sentencia  : 
y  tras  de  la  audiencia  vien« 
todo  el  pueblo  amotinado, 
pidiendo  por  de  contado 
vuestra  cabeza:  que  tiene 
que  ser  inmolada  al  fin 
ó  á  la  venganza  del  Rey , 
ó  á  la  espada  de  la  ley, 
ó  á  la  furia  del  motin. 
oiNTi.  ¡Infernal  nudo! 

astel-Melhor.  Gordiano, 

Señor  Conli ;  y  que  se  aprieta 
más  cuanto  más  indiscreta 
lleguéis  á  él  vuestra  mano. 

>nti.  ¡La  vuestra  en  él  bien  se  muestra! 

astel-Melhor.  Y  en  las  tres  viles  espadas 

contra  mí  desenvainadas 
en  una  calle,  la  vuestra. 

Ahora,  Señor  Gcnovés, 
pues  en  ello  os  vá  la  vida 
mirad  por  donde  salida 


( í 


tiene  el  reino  Portugués. 

Conti.  Puerta  es  solo  vive  Dios 

la  tumba  acaso  :  mas  valga 
lo  que  quiera,  saldréis  vos 
ante  mí  cuando  yo  salga. 

(Conti  vd  hacia  la  puerta,  derecha  :  Caslcl-Melhor  háci 
la  izquierda  ,  y  a!  poner  ambos  mano  d  los  cerrojos  dic  \ 
Castel-Mellior  d  Conti,  que  se  detiene  un  instante  d  escv 
charle). 

Castel-Melhor.  Ved  que  es  inútil  afan: 

tomar  la  calle  hé  mandado 
por  fuera  y  los  que  han  entrado 
con  vos,  sitiados  están. 

Si  abris,  abro:  y  cuando  pida 
el  pueblo  en  tumulto  ronco 
vuestra  cabeza  ,  del  tronco 
la  encontrará  dividida, 

Conti  ( poniendo  mano  d  la  espada)  ¡Cólera  de  Dios!  villar 

Si  estáis  de  mi  sangre  ansioso 
abre  al  menos  generoso 
mis  venas  espada  en  mano. 

Me  habéis  hecho  en  mi  camino 
por  tres  hombres  asaltar 
y  no  os  puedo  yo  tratar 
sino  como  á  un  asesino. 

Traidor  al  pueblo  y  al  Rey 
su  justicia  os  va  detrás, 
y  mi  espada  está  demás 
donde  está  la  de  la  ley. 

¡Mientes!  El  sangriento  yugo 
rae  humillará  de  mi  suerte: 
mas  no  me  dará  la  muerte 
la  cuchilla  de  el  verdugo. 

(• dbre  la  puerta  de  la  derecha,  al  mismo  tiempo  qu> 
Castel-Melhor  la  de  la  izquierda ,  diciendo  ambos  d  U 
(¡ente) . 

Conti. 

Castel-Meliior. 


Castel-Melhor. 


Conti, 


Sea  en  nombre  de  la  ley 
apresado  ó  muerto. 

¡Ea, 

adelante  ,  y  muerto  sea 

1  i' 

ese  traidor! 
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ESCENA  IX. 

Las  gentes  de  justicia  de  Conti  y  los  armados  de  Castel- 
Melhor  salen  por  una  y  oirá  parte  y  se  confunden  peleando: 
los  de  Castel-Melhor  defendiéndole  ,  los  de.  Conti  atacán¬ 
dole.  Castel-Melhor  permanece  con  (a  mano  puesta  en  el 
cerrojo  de  la  puerta  que  acaba  de  abrir,  mirando  tranquila¬ 
mente  la  contienda  que  no  dura  mas  que  un  instante  ,  du¬ 
rante  el  cual  se  ve  luz  de  antorchas  por  el  balcón  del  fon¬ 
do.  De  repente  se  oye  la  voz  de  Paso  al  rey  y  todo  el 
mundo  se  detiene ;  quedando  en  medio  de  los  contendientes- 
q ue  se  abren,  el  Rey,  á  su  derecha  Conti  y  Castel-Melhor 
impasible  junto  á  la  puerta.  Esta  escena  debe  de  ser  ejecu¬ 
tada  con  rapidez. 

Una  Voz.  ¡Paso  al  Roy! 

Todos  ( menos  Castel-Melhor').  ¡El  Rov! 

( Suspensión  general ) . 


Un  .. 

El  Rey.  Castel-Melhor.  Contí.  Justicia.  Armados. 

El  Rey.  Yo  mismo,  villanos. 

Yo  soy  el  Rey,  que  os  pregunta 
¿qué  hace  tanta  gente  junta 
con  las  armas  en  las  manos  ? 

Conti  (señalando  á  Castel-Melhor).  Matarme  á  traición,  Señor 

Castel-Melhor  ( con  serenidad).  Mi  espada  quieta  y  desnuda 

la  suya  no  os  dejan  duda 
de  quién  es  aquí  el  traidor. 

El  Rey  (á  Conti  ,  airado).  ¿A  dónde  está  Doña  Aurora? 

Conti.  Señor.... 

El  Rey  (con  Ímpetu).  Pronto,  ¿donde  está? 

(Suena  un  cañonazo  lejano,  pero  claro) . 

.  '  .  ’  ^  jl  y 

Conti  (desesperado).  ¡Rayo  de  Dios! 

Castel-Melhor.  Señor,  vá 

lejos. 


i 


grasa 
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El  He  y.  ¡Cómo! 

Castel-Melhol.  Esa  sonora 

esplosion  ,  que  el  viento  trajo 
de  la  mar .  es  la  señal 
de  que  la  abrió  Portugal 
franca  puerta  por  el  Tajo. 

A  seguirla  iba  el  traidor 
cuando  al  paso  le  salí: 
por  eso  encontráis  aquí 
hojas  desnudas  Señor. 

El  Rey  (d  Conti).  ¡Me  vendías!  ¡miserable! 

Cotntí.  Escuchadme. 

El  Rey.  Un  paso  mas 

y  hacia  el  sepulcro  le  dás. 

Prendedle  y  que  nadie  le  hable. 

(Se  apoderan  de  Conti  y  óyense  voces  dentro.) 

El  Rey. 

Castel-Melhor. 

Voz  dentro. 

Muchas  id. 

El  Rey. 

Castel-Melhor. 


El  Rey. 

Castel-Melhor. 


El  Rey. 

Castel-Melhor. 

El  Rey  (altivo). 

Castel-Melhor.  ¿Apartáis  á  Conti? 

El  Rey.  Si. 

Castel-Melhor.  Pues  bien,  fiaos  de  mí. 

El  Rey.  Obra:  en  tus  manos  me  pongo. 


¿Qué  es  eso? 

Un  tropel  de  gente  (al  balcón ) 

llega. 

¡Muera  el  traidor! 

Muera. 

¡Un  motín! 

¿Quien  lo  dijera,  (que  sigue  mi¬ 
rando  al  balcón) 

señor?  viene  acaudillando 
á  la  plebe  la  regente. 

¡Cielos!  (mirando  por  el  balcón) 

Oid.  Sois,  señor,  (tomando  al  Rey 

aparte) 

dos  hermano?,  si  al  menor 
quisiera  esta  noche  el  mando 
la  Reina  dar? 

La  cabeza 
darán  antes  ¡vive  Dios! 

Pues  obrad  con  entereza 
porque  la  regencia  ó  vos. 

Yo.-¿Mas  por  mí  te  supongo? 


Dos  Paces  con  luces ,  colocándose  á  los  lados  de 
derecha,  anuncian  á  la  Reina. 


Dichos.  La  Reina.  Dos  Pages. 


Los  Paces.  La  Reina. 

La  Reina  ( viendo  al  Rey).  ¡Como,  señor, 

¡Vos  aquí!  ¡tan  á  deshora! 
El  Rey.  ¿Y  á  qué  venís  vos,  señora 

aquí? 


La  Reina. 
El  Rey. 

La  Reina. 


El  Rey. 

La  Reina. 


i 


A  prender  á  un  traidor. 
¿Y  para  eso  amotinado 
al  pueblo  traéis  en  pos? 

Se  amotina  porque  á  vos 
os  debe  poco  cuidado. 

¡Señora! 

Con  ti  vendió 
á  Evora  y  morirá 
por  traidor:  el  pueblo  está 
pidiendo  justicia  y  yo 
se  la  quiero  hacer. 


Castel-Melhoii. 


Señora, 


llegáis  ya  larde:  al  traidor 
prendió  el  Rey  nuestro  señor, 
en  persona  y  vedle  ahora 
en  manos  de  la  justicia 
esperando  su  castigo: 
mas  perdonadme  si  os  digo 
que  arguye  tal  vez  malicia 
y  al  rey  cslraña  en  verdad, 
ver  cruzar  á  vuestra  alteza 
de  un  motín  á  la  cabeza 
á  estas  horas  la  ciudad. 

La  Reina.  ¡Castel-Melhor! 


Iastel— Meliiot. .  Es  el  Rey 

quien  os  habla  por  mi  boca. 

IX o  á  vos,  á  los  jueces  loca 
la  ejecución  de  la  lev. 

ül  Rey.  Y  pues  v;i  el  dia  á  rayar  (V  fu 


la  puerta 


Re  i  na) 


La  Reina, 


Voces  dentro. 

La  Reina  (con  ir 

Castel-Melhor. 


El  pueblo  dentro 
C  ASTE  L-MeLHOR  . 

El  Rey. 

Castel-Melhor  . 


y  tal  plazo  se  os  impuso 
y  de  el  poder  tal  abuso 
habéis  hecho,  podéis  dar 
vuestra  regencia,  señora, 
por  concluida.  Elegid 
un  monasterio  y  salid 
hoy  de  la  corle. 

En  buen  hora: 
saldré,  y  de  muy  buena  gana 
para  no  ver  como  Dios 
permite  que  os  den  á  vos 
el  mismo  pago  mañana. 

¡Muera!  ¡muera! 
onia).  Todavía 

bulle  el  pueblo. 

]No  íieis 

en  él:  porque  le  veréis 
quieto  á  una  palabra  mia. 

(i asomándose  al  balcón ) 

Disuelta  está  por  la  lev 
la  regencia:  a  reinar  vá 
solo  el  Rey,  y  morirá 
el  Genoves.  ¡Viva  el  Roy! 

¡Viva! 

3No  el  pueblo  le  vea:  (al  Rey  por 
Salida  oculta  le  valga. 

Sálvale  si  puedes. 

Salga, 

pues,  por  aquí. 


Conti ) 


Castel-Melhor  hace  seña  de  que  salgan  por  la  puerta 
secreta  de  la  izquierda  que  él  mismo  abre  d  los  que  guar¬ 
dan  d  Conti,  que  serán  el  negro  Tristan  y  varios  de  los  que 
salieron  por  Castel-Melhor.  El  negro  es  el  último  que  sale 
y  Castel-Melhor  le  dice  al  paso. 

Muerto  sea. 


(C!  negro  hace  una,  señal  afirmativa  de  inteligencia.) 


Dichos,  menos  Conti  y  Tristan. 


El  Rey. 

Ahora  Castel-Melhor 
á  palacio-,  darte  quiero 
un  cierto  encargo  y  le  espero. 

Castel-Melhor.  Os  sigo  al  punto,  sef¡or. 

El  Rey  sale:  la  justicia  y  su  genle  tras  de  él.  La  Rei¬ 
na  y  Castel-Melhor  se  encuentran  en  medio  de  la  escena ; 
los  payes  de  la  Reina  quedan  d  la  puerta  y  algunos  arma¬ 
dos  de  Castel-Melhor  en  el  fondo. 


La  Reina. 

ESCEM  XIII, 

La  Reina.  Castel-Melhor. 

Si  es  obra  vuestra  todo  esto 
preguntar  no  necesito 
pues  quedáis  del  favorito 
y  la  regente  en  el  puesto. 

Castel-Melhor.  ¿Como  deciros  que  no 


La  Reina 

Castel-M 

quedando  á  tal  evidencia 
él  preso,  vos  sin  regencia 
y  primer  ministro  yo? 

Pues  procurad  que  os  escudo 
constante  vuestra  fortuna, 
y  que  el  rey  con  cada  luna 
de  favoritos  no  mude. 

Y  os  prevengo  que  desde  ahora 
respondéis  del  Portugal 
de  Dios  ante  el  tribunal. 

Yo  al  monasterio  me  voy. 
elhor  Tras  de  sus  muros  benditos 
pedid  al  cielo,  señora. 

Castel-Melhor 
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que  so  olviden  desde  ahora 

LA  REINA  Y  LOS  FAVORITOS. 

Castel-Melhor  saluda  cortesanamente  d  la  Reina  que  se 
va  sombría  por  la  izquierda ,  al  tiempo  que  Castel-Melhor 
por  la  secreta  con  sus  armados,  y  cae  ei  telón. 


FJN  DE  LA  PRIMERA  PARTE, 


